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Población v medio ambiente 
• 

Un reto global 
Al iniciarse el siglo, los recursos naturales, 
sometidos a presiones cada vez mayores, 
amenazan la salud pública y el desarrollo. La 
escasez de agua, el agotamiento de los suelos, 
la pérdida de bosques, la contaminación del 
aire y del agua y la degradación de las costas 
afectan adversamente a numerosas zonas. A 
medida que la población del mundo crece, el 
logro de mejores niveles de vida sin destruir 
el medio ambiente es un reto global. 
Actualmente, casi todas las economías desarrolladas consumen recursos 

naturales sin darles tiempo para regenerarse. La mayoría de los países en 

desarrollo con rápido crecimiento de la población enfrentan la urgente 

necesidad de mejorar los niveles de vida. Cabe preguntarse, pues, si mien­

tras explotamos la naturaleza para satisfacer las necesidades del momento, 

no estamos destruyendo los recursos necesarios para el futuro. 

El medio ambiente está empeorando 

En todos los sectores ambientales, las condiciones durante este último 

decenio no han mejorado o han estado empeorando: 

Salud pública. El agua contaminada, junto con el saneamiento deficiente, 

causa la muerte de más de 12 millones de personas por año, la mayoría 

de ellas en países en desarrollo. La contaminación del aire causa la muerte 

de casi 3 millones más. Los metales pesados y otros contaminantes también 

causan problemas de salud muy extendidos. 

Suministro de alimentos. ¡Habrá alimentos suficientes para todos? En 

64 de los 105 países en desarrollo estudiados por la Organización de las 

Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, la población ha 

estado creciendo más rápidamente que los suministros de alimentos. A 

causa de las presiones de la población se han degradado unos 2.000 

millones de hectáreas de tierra arable, un área del tamaño de Canadá y 

Estados Unidos. 

Temas especiales 
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Agua dulce. La disponibilidad de recursos de agua dulce es limitada, 
pero la demanda sube desmesuradamente a medida que crece la 
población y se eleva el consumo per cápita. En 2025, cuando según 
las proyecciones la población mundial llegará a los 8.000 millones, la 
escasez de agua se hará sentir en 48 países con un total de 3.000 
millones de habitantes. 

Costas y océanos. La mitad de los ecosistemas costeros están sufrien­
do la presión de la alta densidad de población y el desarrollo urbano. 
En los mares de todo el mundo sube la marea de la contaminación. 
Las pesquerías oceánicas se explotan excesivamente y la captura de 
peces ha bajado. 

Bosques. Se ha perdido ya casi la mitad de la cubierta forestal original 
del mundo, y todos los años se cortan, nivelan o queman otros 16 
millones de hectáreas. Los bosques suministran anualmente más de 
US$400.000 millones a la economía mundial y son de importancia 
vital para el mantenimiento de ecosistemas sanos. No obstante, la 
demanda actual de productos forestales excedería en un 25% el límite 
para un consumo sostenible. 

Diversidad biológica. La diversidad biológica de la tierra es de impor­
tancia crucial para la vitalidad continua de la agricultura y la medici­
na, y quizá incluso para la vida misma en este planeta. Pero las activi­
dades humanas están ocasionando la extinción de muchos miles de 
especies vegetales y animales. Se estima que dos de cada tres especies 
están decayendo. 
Cambios climáticos mundiales. La superficie de la tierra se está calen­
tando a causa de las emisiones gaseosas de efecto invernadero, prove­
nientes en gran parte de la quema de combustibles fósiles. Si la tem­
peratura mundial se eleva de acuerdo con las proyecciones, el nivel 
de los mares se elevaría varios metros, causando extensas inundacio­
nes. El calentamiento atmosférico mundial también podría causar 
sequías y perturbar la agricultura. 

Hacia un mundo habitable 
La manera de conservar o maltratar el medio ambiente podría deter­
minar si los niveles de vida han de mejorar o deteriorarse. El número 
creciente de habitantes, la expansión urbana y la explotación de los 
recursos no presagian nada bueno para el futuro. Si no se practica un 
desarrollo sostenible, la humanidad encara la deterioración del medio 
ambiente y puede incluso provocar un desastre ecológico. 
Adopción de medidas. Ahora mismo pueden tomarse muchas medidas 
que lleven a la sostenibilidad. Entre ellas, usar más eficientemente la 
energía; administrar mejor las ciudades; eliminar gradualmente las 
subvenciones que fomentan el despilfarro; aprovechar los recursos 
hídricos y proteger las fuentes de agua dulce; recolectar los productos 
forestales en lugar de destruir los bosques; conservar las tierras arables 
y aumentar la producción de alimentos mediante una segunda "revo­
lución verde"; ordenar las zonas costeras y las pesquerías oceánicas; 
proteger las áreas de biodiversidad críticas ("hotspots"), y adoptar una 
convención internacional sobre los cambios climáticos. 
Estabilización de la población. Si bien el crecimiento de la población 
se ha desacelerado, el número absoluto de habitantes continúa 
aumentando, a razón de aproximadamente 1.000 millones cada 13 
años. El crecimiento más lento de la población ayudaría a mejorar los 
niveles de vida y daría más tiempo para proteger los recursos natura­
les. A la larga, para mantener niveles de vida más altos, el tamaño de 
la población mundial debe estabilizarse. 
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La tierra y sus habitantes 
Al comenzar el siglo XXI, el número creciente de habitantes y 
los niveles de consumo per cápita en ascenso están agotando 
los recursos naturales y degradando el medio ambiente. En 
muchos lugares la escasez crónica de agua, la pérdida de tie­
rra arable, la destrucción de hábitats naturales y la contami­
nación generalizada quebrantan la salud pública y amenazan 
el progreso económico y social {21, 30, 202). Numerosos 
expertos piensan que las tendencias actuales no pueden con­
tinuar por mucho más tiempo sin consecuencias calamitosas 
(57, 122-124,128, 158,202, 249). 

En la mayoría de los países desarrollados la población está 
creciendo lentamente o ya no está creciendo en absoluto, 
pero los niveles de consumo per cápita son tan altos que el 
medio ambiente está bajo presión. Muchos países en desarro­
llo, por otra parte, enfrentan presiones aún mayores. la pobla­
ción está creciendo rápidamente, mientras el consumo está 
aumentando al mejorar los niveles de vida. Todas las personas 
tienen el mismo derecho de alcanzar un alto nivel de vida. 
Pero si todos los habitantes del mundo consumieran tanto 
como el norteamericano o el europeo occidental promedio, la 
demanda de recursos naturales sería superior a los suministros 
de la naturaleza (222). 

"No hay duda de que el mejoramiento de los niveles de vida 
de los habitantes pobres del mundo de hoy más el aprovisio­
namiento para los miles de millones aún por venir, aumenta­
rá la demanda global de alimentos, agua, energía, madera, 
vivienda, saneamiento y evacuación de desechos," escribe 
Richard E. Benedick, ex subsecretario de estado de los Estados 
Unidos a cargo de las políticas de población y ambientales 
(11 ). Uno de los principales desafíos del mundo es practicar el 
desarrollo sostenible, es decir, mejorar ahora los niveles de 
vida sin impedir que las futuras generaciones tengan oportu­
nidad de satisfacer sus necesidades (227, 256, 258, 259, 264). 

• 
Una ficha de evaluación ambiental 

En 1992, preocupados por el empeoramiento de las condi­
ciones ambientales, los delegados a la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo (CNUMAD) celebrada en Río de 
janeiro, Brasil, insistieron en la necesidad de 
actuar. La "Cumbre de la Tierra" de Río estableció 
metas concretas para las mejoras ambientales. 
Años más tarde, en 1997, se realizó una Sesión 
Especial de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas -conocida entre el público como la 
"Conferencia de Río Más Cinco"- con el propó­
sito de evaluar el progreso alcanzado respecto de 
esas metas (9, 101, 127, 146, 223, 224, 232). 

las conclusiones fueron desalentadoras. En secto­
res como el de las tierras, el agua dulce, la biodi­
versidad y los cambios climáticos, la evaluación 
de las Naciones Unidas de 1997 reveló que las 
condiciones no eran mejores que en 1992 o habí­
an empeorado (223, 232). 

habían degradado unos 61 O millones de hectáreas (265). los 
suelos se habían degradado rápidamente por la explotación 
excesiva y quedaron así más expuestos a la erosión. 

Agua dulce. Mundialmente, el porcentaje de población con 
acceso a agua dulce potable aumentó durante los años 90. Sin 
embargo, debido al rápido crecimiento de la población, se 
estima que actualmente 1.200 millones de personas carecen 
de agua potable, 20% más que en 1990 (222, 227, 261, 265). 
Además, unos 3.000 millones de personas carecen de instala­
ciones de saneamiento adecuadas, en comparación con 
2.000 millones en 1990 (227, 261). 

Bosques. la mitad de la cubierta forestal original del mundo, 
más de 3.000 millones de hectáreas, se ha perdido, sobre todo 
durante los últimos cinco decenios (25). la deforestación se 
ha acelerado desde 1990. Por ejemplo, los bosques tropicales 
se redujeron de 1.700 millones de hectáreas en 1990 a 1.400 
millones en 1999 (263, 265). 

Globalmente, unos 16 millones de hectáreas de bosque, un 
área aproximadamente igual a la ocupada por Nepal, se cor­
tan, nivelan o queman todos los años. En la región amazóni­
ca brasileña, la tasa de deforestación anual ha aumentado 
alrededor de un tercio desde 1992 (268, 269). 

Diversidad biológica. las actividades humanas ya han empu­
jado a la extinción a muchas especies vegetales y animales. 
Aunque nadie conoce el número exacto, se concuerda amplia­
mente en que la tasa de extinción se acelerará a medida que 
el crecimiento de la población y el desarrollo pongan más 
presión en los hábitats primarios de otras especies (163, 164). 

Contaminación. la contaminación del aire, ya un serio pro­
blema en muchas ciudades, está empeorando a raíz del cre­
cimiento de la población urbana y del aumento de vehículos 
automotores. la contaminación del agua es un serio proble­
ma en casi todas partes (220). El biólogo Peter Vitousek y sus 
colegas han advertido que el número y actividades de los 
seres humanos tienden fundamentalmente a perturbar el ciclo 
básico de la naturaleza del agua, el nitrógeno, el fósforo y el 
carbono entre los ecosistemas. Sobre todo, al liberar dióxido 
de carbono en la atmósfera y destruir o alterar los recursos 
biológicos, la humanidad está causando "rápidos, nuevos y 
considerables" cambios en el medio ambiente (247). 

Pese a las tasas más bajas de pobreza, el número 
de personas pobres había aumentado, en gran 
parte a causa del rápido crecimiento de la pobla­
ción en los países en desarrollo, y también debi­
do al desarrollo desigual y la concentración 
creciente de la riqueza (222, 223, 227). 

Tierras arables. A principios de los años noventa, 
de un total mundial de 1.500 millones de hectá­
reas de tierras labrantías se habían degradado unos 
560 millones de hectáreas. Al final de la década se 

Vehículos automotores atascados en el"camino de cintura" alrededor de la ciu­
dad de Baltimore. En los países desarrollados el alto nivel de consumo per cápi­
ta lleva a fa contaminación del aire y el agua y al agotamiento de los recursos 
naturales. Los países en desarrollo se encuentran con serios retos ambientales al 
tratar de elevar los estándares de vida frente al rápido crecimiento de la población. 
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Cómo medir el impacto de la población 
No existe ninguna manera fácil de medir el impacto total de las 
actividades humanas en el medio ambiente. Se han ideado, 
empero, varios métodos con ese fin: 

Contabilidad de los recursos ambientales 
En la contabilidad de recursos ambientales se intenta dar un 
valor económico a Jos "bienes y servicios ambientales'' utiliza­
dos, recursos naturales que habitualmente se han considerado 
gratuitos y se han aprovechado en común. Están incluidos 
entre ellos el agua dulce no contaminada, el aire limpio, la vida 
oceánica, los bosques y las zonas pantanosas. En un estudio 
reciente, Robert Costanza, de la Universidad de Maryland, 
estima que el valor total de los servicios y productos del eco­
sistema es de US$33 billones por año. Esta cantidad es supe­
rior al valor total de la economía global tal como se la mide 
normalmente (US$29 billones en 1998) (41, 163). 

Algunos economistas argumentan que el valor de los bienes y 
servicios deberá incorporarse en las estimaciones del Producto 
Interno Bruto (PlB), como los bienes manufacturados. A dife­
rencia del capital manufacturado, que se deprecia en valor con 
el tiempo, no se considera actualmente que el capital ambiental 
(como bosques, pesquerías y aire y agua no contaminados) se 
deprecie, y no se cobra por el ingreso actual al usarlo. "Un país 
puede agotar sus recursos minerales, talar los bosques, provo­
car la erosión de los suelos, contaminar los acuíferos y captu­
rar las especies silvestres terrestres y acuáticas hasta 
extinguirlas, pero el ingreso medido no resultaría afectado al 
desaparecer estos bienes naturales," observa Robert Repetto, 
del World Resource lnstitute (98, 192). 

Si los recursos naturales se valuaran de la misma manera que 
los bienes manufacturados, podría ayudarse a las economías a 
aprender a usarlos más eficientemente y a conservarlos a fin de 
asegurar su uso continuado en el futuro. Esas valoraciones 
también podrían ayudar a indicar los beneficios económicos 
que reporta la protección del medio ambiente así como los 
beneficios ecológicos. En otras palabras, en lugar de continuar 
reduciendo el "capital ambiental" hasta que se termine, las 
economías podrían comenzar a vivir de su interés, mantenien­
do el capital para usarlo por tiempo indefinido en el futuro (90). 

I=PxAxT 
La ecuación 1 = P x A x T representa otro esfuerzo por descri­
bir el impacto total de la humanidad en el medio ambiente. En 
la ecuación: 

• 1 es el impacto ambiental, 

• Pes la población (incluido el tamaño, crecimiento y distribu-
ción), 

• A es el nivel de afluencia (consumo per cápita), y 

• T es el nivel tecnológico 

Pese a sus limitaciones, como por ejemplo, la incapacidad para 
asignar valores reales a cada componente o para describir cam­
bios en los factores a lo largo del tiempo, la ecuación es valio­
sa. Pone de relieve, en particular, que los paises en desarrollo 
con poblaciones grandes y de rápido crecimiento afectan el 
medio ambiente, aunque sus niveles de afluencia sean bajos, 
mientras que los países del mundo desarrollado, con poco o 
ningún crecimiento de la población, tienen considerable impacto 
ambiental por ser tan alto el consumo per cápita (54, 55, 92, 21 2). 

La ecuación deja ver claramente que la desaceleración del cre­
cimiento de la población es una parte fundamental de cualquier 
estrategia destinada a reducir el impacto de la humanidad en el 
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medio ambiente. Por ejemplo, aun si el consumo de recursos 
per cápita (A) declinara o si las tecnologías (T) mejoraran lo 
suficiente como para reducir el impacto ambiental (1) de la 
humanidad en un 10%, esta ganancia se cancelarla en menos 
de un decenio porque la población mundial (P) está creciendo 
a más del 1% por año (92, 240). Puesto que es previsible que 
el consumo de recursos per cápita ha de aumentar a medida 
que se elevan los niveles de vida, la protección del medio 
ambiente requiere tecnologías de producción más eficientes, 
menos desperdicio, y finalmente, un tamaño estable de la 
población mundial (245, 247). 

Huellas ecológicas de las naciones 
En 1997, como parte de la revisión quinquenal de las condicio­
nes ambientales a continuación de la Cumbre de la Tierra de 
Rió, El Consejo de la Tierra de Costa Rica patrocinó un impor­
tante estudio titulado "Huellas ecológicas de las naciones". El 
investigador principal era Mathis Wackemagel, de la 
Universidad de Anahuac de Xalapa, México. 

En el estudio de Wackemagel se calcularon, nación por nación, 
las zonas biológicamente productivas que se necesitan para 
suministrar los recursos consumidos por la población y para 
absorber los desechos, dados los niveles prevalecientes de tec­
nología. Como explica Wackemagel, "Todos tienen un impacto 
en la Tierra, pues todos consumen los productos y servicios de 
la naturaleza. El impacto ecológico corresponde a la cantidad 
de naturaleza que ocupan para seguir adelante. En otras palabras, 
calculamos las 'huellas ecológicas' de estos países" (249). 

Wackemagel y colaboradores calcularon las huellas ecológicas 
de 52 naciones que contienen 80% de la población mundial y 
representan 95% del producto interno mundial. Los investiga­
dores concluyeron que los habitantes del mundo están usando 
aproximadamente un tercio más de la productividad biológica 
de la tierra que la que puede regenerarse (249). 

Densidad máxima de población 
Por "densidad máxima de población" se entiende el número de 
habitantes que la tierra puede sostener. Lógicamente, el creci­
miento de la población debe detenerse en algún momento, o la 
tierra estará superpoblada y se agotarán sus recursos. Pero, 
¿cuál es la población humana máxima? 

Esta pregunta se ha estado debatiendo desde 1798, cuando el 
economista inglés Thomas Malthus pronosticó que en algún 
momento el crecimiento de la población sobrepasaría inevita­
blemente los suministros de alimentos y agua. Desde entonces 
las estimaciones sobre la población máxima han variado 
mucho, según qué supuestos se adopten respecto de la tecnolo­
gía, niveles de consumo y otros factores que no son fáciles de 
pronosticar (38). Hay quienes incluso han argumentado que la 
densidad máxima de población puede ser ya excesiva en el 
sentido de que el mundo podría sostener sólo 2.000 millones 
de habitantes si la tasa de consumo del mundo entero fuera 
igual a la de los habitantes de Norteamérica y Europa 
Occidental (42). 

Mientras nadie puede saber cuántos habitantes podría sostener 
la tierra, pocos querrían saberlo por experiencia propia, al lle­
gar a este limite teórico. Parece menos importante calcular el 
número máximo de habitantes que podrían existir en la tierra 
que determinar cómo pueden aprovecharse atinadamente y 
manejarse de manera sostenible los recursos para mejorar los 
niveles de vida sin destruir finalmente el medio ambiente natu­
ral que sostiene la vida misma. 
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Cambios climáticos. En la Cumbre de la Tierra de Río de 1992 
aún se debatía si el clima global estaba cambiando. Desde 
entonces se han obtenido más pruebas de ello (ver el recua­
dro de la pág. 16). En 1990 la concentración de dióxido de 
carbono en la atmósfera, el gas principal de los cambios cli­
máticos, era, según las mediciones, de unas 355 partes por 
millón (135). En 1997 era de unas 364 partes por millón (233). 
Desde 1950 las emisiones de dióxido de carbono se han cua­
druplicado (21 ). 

Pobreza. Durante los años noventa el número de personas 
que vivían en la pobreza registró un aumento de aproximada­
mente 1 .000 millones. En 1990 unos 2.000 millones de per­
sonas subsistían con el equivalente de US$2 por día o menos 
(222). En 2000 el número se había elevado a alrededor de 
3.000 millones, la mitad de la población mundial (236). 

• 
Población y desarrollo sostenible 

Los ambientalistas y los economistas concuerdan cada vez 
más en que los esfuerzos por proteger el medio ambiente y 
por lograr mejores niveles de vida pueden estar estrechamen­
te vinculados y se refuerzan mutuamente. La desaceleración 
del incremento de la población, especialmente en vista de la 
creciente demanda per cápita de recursos naturales, puede 
quitar la presión que soporta el medio ambiente y ganar tiem­
po para mejorar los niveles de vida sobre una base sostenible 
(92, 196, 245, 254). 

Aunque no está claro si el rápido crecimiento de la población 
causa a la larga pobreza, "es evidente que las altas tasas de 
fecundidad que conducen a una población de rápido creci­
miento han de aumentar a corto plazo el número de personas 
que viven en la pobreza y llevarán en algunos casos a que sea 
más difícil escapar de la pobreza," observa el investigador 
Dennis A. Ahlburg (7). Es difícil invertir para el futuro si todos 
los recursos se gastan en tratar de mantenerse a la par de las 
necesidades actuales de la población en rápido crecimiento. 

Al desacelerarse el crecimiento de la población, los países 
pueden invertir más en educación, atención de la salud, crea­
ción de empleos y otras mejoras que contribuyen a elevar los 
niveles de vida (245). Además, al elevarse los ingresos, aho­
rros e inversiones individuales, se hallan disponibles más 
recursos que pueden incrementar la productividad. Se ha 
reconocido que este proceso dinámico es una de las razones 
fundamentales del rápido crecimiento de la economía de 
numerosos países asiáticos entre 1960 y 1990 (144). 

En los últimos años la fecundidad ha estado descendiendo en 
muchos países en desarrollo y, como resultado, el crecimien­
to anual de la población mundial bajó a alrededor del 1,4% 
en 2000, de aproximadamente el 2% en 1960. Según estima­
ciones recientes de las Naciones Unidas, la población está 
creciendo a razón de 78 millones de habitantes por año, 
menos de los 90 millones estimados a principios de los años 
noventa (243). Aun así, al ritmo actual, cada 13 años se agre­
gan a la población mundial aproximadamente 1.000 millones 
de habitantes. En 1999 la población mundial sobrepasó los 
6.000 millones y se proyecta que se elevará a más de 8.000 
millones en 2025. 

Mundialmente, las tasas de fecundidad han bajado a la mitad 
desde los años 60, con tres hijos por mujer (243). En 65 paí­
ses, incluidos 9 del mundo en desarrollo, las tasas de fecun­
didad han descendido por debajo del nivel de remplazo de 
unos dos hijos por mujer (224). La fecundidad, empero, está 
por encima del nivel de remplazo en 123 países, y en algunos 
está considerablemente por encima del nivel de remplazo. En 
estos países la población continúa aumentando rápidamente. 

Alrededor de 1 .700 millones de habitantes viven en 47 países 
donde la tasa de fecundidad es, en promedio, de tres a cinco 
hijos por mujer. Otros 730 millones de habitantes viven en 
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44 países donde la mujer tiene, término medio, cinco hijos o 
más (182). 

Casi todo el crecimiento de la población tiene lugar en el 
mundo en desarrollo. Como resultado de las diferencias exis­
tentes en el crecimiento de la población, en Europa la pobla­
ción declinará del 13% al 7% de la población mundial en la 
próxima cuarta parte del siglo, mientras que la del África sub­
sahariana se elevará del 10% al 17%. Según las proyecciones, 
los porcentajes de las otras regiones serán más o menos como 
los actuales (169). 

Al continuar aumentando la población y la demanda de 
recursos naturales, los límites ambientales se pondrán cada 
vez más de manifiesto (169). Se prevé que la escasez de agua 
afectará a casi 3.000 millones de personas en 2025, y que el 
África subsahariana será la zona en peores condiciones (82). 
Muchos países podrían evitar las crisis ambientales si tomaran 
ahora medidas para conservar y administrar mejor los sumi­
nistros y la demanda, y al mismo tiempo ofrecieran a familias 
e individuos la información y los servicios necesarios para 
tomar decisiones razonadas sobre la salud reproductiva. 

Los programas de planificación familiar desempeñan un papel 
clave. Cuando la información y los servicios de planificación 
familiar están ampliamente disponibles y accesibles, las parejas 
tienen mayor posibilidad de que se cumplan sus deseos res­
pecto de la fecundidad (133). "Aun en circunstancias adver­
sas, ingresos bajos, educación limitada y escasas oportunidades 
para la mujer, los programas de planificación familiar han sig­
nificado un crecimiento más lento de la población y mejor 
bienestar de la familia," ha hecho notar el Banco Mundial {27). 

Si todos los países se comprometieran a esforzarse por la esta­
bilización de la población y la conservación de los recursos 
naturales, el mundo sería más capaz de atender las exigencias 
del desarrollo sostenible. Para llevar a la práctica el desarro­
llo sostenible se requiere una combinación de inversiones 
públicas atinadas, un manejo eficaz de los recursos naturales, 
tecnologías agrícolas e industriales más limpias, menos con­
taminación y un crecimiento más lento de la población. 

El mejor manejo de los recursos contribuye a proteger el 
ambiente y a conservar la capacidad productiva de la natura­
leza. Las economías más fuertes pueden permitirse invertir 
más en la protección del ambiente. El crecimiento más lento 
de la población puede ayudar a acelerar el crecimiento eco­
nómico y a conservar los recursos naturales. 

La contaminación 
y los riesgos para la salud 

La contaminación creciente plantea cada vez más problemas 
en materia de salud pública. En prácticamente todos los estu­
dios de los países se identifican problemas de salud vincula­
dos a los contaminantes ambientales (31, 129, 130, 132, 142, 
145,151,194,197,203,206,253, 272). Esos estudios tienen 
una larga historia. En 1855 John Snow publicó los resultados 
del estudio innovador que llevó a cabo sobre las causas del 
cólera en Londres, atribuyéndolas al hecho de beber agua 
contaminada con aguas servidas sin tratar, señalando así el 
inicio del campo de la epidemiología (218). 

En los países en desarrollo aún ahora están rondando antiguas 
enfermedades capaces de causar la muerte -como la tuber­
culosis, el paludismo y las enfermedades diarreicas- y ahora 
el VIH/SlDA. Pero a estas importantes causas de mortalidad y 
mala salud se están uniendo otras, como los cánceres y las 
enfermedades crónicas causadas por las sustancias químicas 
de uso industrial y agrícola y otros contaminantes de la atmós­
fera, el suelo y el agua (193). 

El plomo, el mercurio, el cobre, el arsénico y otros metales 
pesados usados en la industria han causado numerosas muertes. 
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Cuadro 1. Muertes por contaminación del aire 
Estimaciones de las muertes causadas por 

la contaminación del aire, por región, 1996 
Muertes por Muertes por 

contaminación contaminacíón 

Región o país 
Asia 
China .............................. . 
India ............................... . 
Otros países asiáticos ..... . 

4mérica Latina y el Caribe 
A frica subsahariana ........ . 
Estados árabes ................ . 
Países industrializados ... . 
Total general .................. . 

del aire en del aire en 
interiores lugares abiertos 

373.000 70.000 
589.000 84.000 
403.000 40.000 
293.000 113.000 
522.000 

57.000 
32.000 147.000 

2.212.000 511.000 

Total 

443.000 
673.000 
443.000 
406.000 

179.000 
2.723.000 

Population Reports 

Arriba: En El Cairo miles de autos, camiones y omnibuses deteni­
dos en medio del tráfico. 
Centro: La ciudad de Bogotá envuelta en una nube de contaminación. 
En muchos países en desarrollo la contaminación atmosférica 
constituye un serio peligro, causante de al menos 2 millones de 
muertes anuales. Si se refrenara la contaminación en interiores y 
fuera de ellos la salud mejorafta apreciablemente. 
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Varios plaguicidas y otros productos químicos conocidos 
como COP (contaminantes orgánicos persistentes), que se usan 
tanto en la agricultura como en la industria, pueden ocasionar 
cáncer y anormalidades genéticas en los seres humanos . 

• 
Contaminación del aire 

Se estima que la contaminación del aire causa la muerte de 
2,7 a 3,0 millones de personas todos los años, aproximada­
mente 6% de todas las muertes anuales (171, 227, 261 ). 
Unas 9 muertes de cada 1 O debidas a la contaminación del 
aire tienen lugar en el mundo en desarrollo, donde viven 
aproximadamente 80% de todos los habitantes (227) (ver el 
cuadro 1 ). 

Alrededor de 2.500 millones de personas, casi todas de paí­
ses en desarrollo, sufren los efectos de altos niveles de con­
taminación del aire en interiores (200). Este tipo de 
contaminación se debe a la quema de madera, estiércol, 
residuos agrícolas y carbón para cocinar y calentar la casa. 
En su mayoría, las víctimas de la contaminación del aire en 
interiores son las mujeres y las niñas, que son las encarga­
das de cocinar y del cuidado de la casa (227). 

La contaminación del aire en lugares abiertos daña a más 
de 1 .1 00 millones de personas, sobre todo en las ciudades 
(1 96). La Organización Mundial de la Salud (OMS) estima 
que unas 700.000 muertes anuales podrían prevenirse en 
los países en desarrollo si se bajaran a niveles más inocuos 
tres contaminantes atmosféricos importantes: el monóxido 
de carbono, partículas en suspensión y plomo (48, 261 ). En 
1995 seestimó que el costo directo para la salud de la con­
taminación del aire urbano en los países en desarrollo se 
aproximaba a los US$100.000 millones por año. Alrededor 
de US$40.000 millones correspondían a ta bronquitis cró­
nica solamente (227). 

En las ciudades sin control de la contaminación, millones 
de personas están expuestas a la contam"mación en lugares 
abiertos. Ciudades densamente pobladas y en rápido creci­
miento como Bangkok, Manila, Ciudad de México y Nueva 
Delhi suelen estar envueltas en una nube de contaminantes 
de los camiones y automóviles y de las emisiones industria­
les no sujetas a control. En 1995, por ejemplo, la concen­
tración media de ozono en la Ciudad de México era de 
unas O, 15 partes por millón, o sea, 1 O veces la concentra­
ción atmosférica natural y dos veces el máximo permitido 
en Japón o los Estados Unidos (96, 157). El ozono es un 
poderoso contaminante secundario que se forma cuando 
los óxidos del nitrógeno y los hidrocarburos orgánicos volá­
tiles sin quemar, en su mayor parte de los escapes de los 
vehículos, se combinan con el oxígeno bajo la acción de la 
luz solar. El ozono es un componente principal del smog. 

Otro poderoso contaminante secundario es la lluvia ácida, 
que se forma al combinarse el dióxido de azufre y los óxi­
dos de nitrógeno con vapor de agua y oxígeno en presencia 
de la luz solar, formando una "sopa" diluida de ácido sul­
fúrico y ácido nítrico. Puede caer en forma húmeda (lluvia 
ácida) o de deposición ácida. Otros de los contaminantes 
nocivos son el dióxido de azufre, las partículas en suspen­
sión (hollín, cenizas y humo del fuego), el monóxido de car­
bono de las emisiones de los vehículos y el plomo, sobre 
todo de las emisiones de los vehículos que queman gasoli­
na con plomo (262). 

La contaminación del aire no solo es un peligro para la 
salud sino que también reduce la producción de alimentos 
y la recolección de madera pues Jos altos niveles de conta­
minación afectan la fotosíntesis. En Alemania, por ejemplo, 
la producción agrícola sufre pérdidas anuales de cerca de 
US$4.700 millones debido a la alta concentración de azu­
fre, óxidos de nitrógeno y ozono (227). 
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• 
Contaminación del agua 

En todo el mundo, 2.300 millones de personas padecen enfer­
medades relacionadas con el agua. La provisión de agua potable 
y el saneamiento adecuado reportaría importantes beneficios 
para la salud. Entre esos beneficios están incluidas, según las 
estimaciones, 2,1 millones menos de muertes por enfermeda­
des diarreicas, 150 millones menos de casos de esquistoso­
miasis, y 75 millones menos de casos de tracoma (63, 261 ). 

Las enfermedades transmitidas por el agua, o como se dice, 
por el"agua sucia", se deben al uso del agua contaminada por 
desechos humanos, animales o químicos. Se estima que estas 
enfermedades causan 12 millones de muertes por año, S 
millones de ellas por enfermedades diarreicas. En su mayoría, 
las víctimas son niños de países en desarrollo (46, 222, 227). 

En muchos lugares tanto las aguas de superficie como las sub­
terráneas están contaminadas con desechos industriales, agrí­
colas y municipales. De acuerdo con la Comisión Mundial 
sobre el Agua para el Siglo XXI, más de la mitad de los ríos 
principales del mundo están tan agotados y contaminados 
que ponen en peligro la salud humana y envenenan los eco­
sistemas circundantes (117). En muchas grandes ciudades del 
mundo en desarrollo los suministros de agua potable están 
contaminados. Sólo la mitad de los 550 millones de habitan­
tes de Asia sudorienta! tienen acceso al agua potable (237). 

• 
Contaminación por metales pesados 

Ya en la antigua Roma se había encontrado que algunas enfer­
medades estaban relacionadas con los metales pesados. Se 
atribuía a las ollas, cañerías y fundiciones de plomo la pérdi­
da de inteligencia entre los niños, y las lesiones cerebrales y 
el comportamiento anormal entre los adultos {181 ). los meta­
les pesados liberados actualmente en el medio ambiente pro­
vienen de emisiones no controladas por las fundiciones de 
metal y otras actividades industriales, la evacuación peligrosa 
de desechos industriales y el plomo de las cañerías de agua, 
las pinturas y la gasolina. 

los metales pesados más peligrosos para la salud son el 
plomo, mercurio, cadmio, arsénico, cobre, zinc y cromo. 
Estos metales se encuentran naturalmente en el suelo en can­
tidades mínimas, que presentan pocos problemas. Pero cuan­
do están concentrados en ciertas áreas, constituyen un serio 
peligro. El arsénico y el cadmio, por ejemplo, pueden causar 
cáncer. El mercurio puede causar mutaciones y daños genéti­
cos, mientras que el cobre, el plomo y el mercurio pueden 
ocasionar lesiones cerebrales y óseas (262). 

los aditivos de plomo en la gasolina causan extensos proble­
mas de salud en algunos países. En Tailandia, por ejemplo, se 
encontró en un estudio realizado en 1990 que unos 70.000 
niños de Bangkok corrían riesgo de perder cuatro o más puntos 
del Cl {cociente intelectual basado en pruebas estandarizadas) 
porque estaban sumamente expuestos a las emisiones de plomo 
de los vehículos automotores. En América latina unos 15 millo­
nes de niños menores de dos años están en riesgo de tener 
mala salud a causa de la contaminación por plomo (227). 

En los Estados Unidos la gasolina con plomo comenzó a eli­
minarse gradualmente después de aprobarse la ley del Aire 
limpio en 1970. Pero sólo a mediados de los años ochenta la 
Comunidad Europea hizo lo mismo. En el resto del mundo la 
gasolina con plomo se sigue usando ampliamente {181, 227) . 

• 
Contaminantes orgánicos persistentes 

la exposición humana a contaminantes orgánicos persistentes 
(COP) ocurre de varias maneras, en los alimentos, sobre todo 
como residuos de plaguicidas; por motivos ocupacionales, 
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como entre los trabajadores agrícolas que rocían los cultivos 
con plaguicidas¡ y a raíz de accidentes, como derrames en 
áreas interiores de almacenamiento (6, 261 ). los COP son 
compuestos orgánicos de larga vida en el medio ambiente que 
con el tiempo experimentan alteraciones biológicas. 

los COP son especialmente peligrosos porque tienden a acu­
mularse en el tejido graso de los animales y los seres huma­
nos. Escalan la cadena alimentaria, cada vez en mayor 
concentración a medida que un organismo devora a otro infe­
rior, alojándose finalmente en los seres humanos y en los 
grandes predadores como los osos polares y los lobos. Una 
vez en el cuerpo humano, imitan la función de los compues­
tos esteroides, como las hormonas, lo que lleva a la perturba­
ción del sistema endócrino. Esa perturbación puede dañar la 
salud reproductiva, causando esterilidad, malformaciones 
congénitas, cánceres y abortos espontáneos, entre otros efec­
tos adversos (147). 

los COP también pueden recorrer grandes distancias por el 
aire o el agua. los habitantes de Groenlandia, por ejemplo, 
viven a miles de kilómetros de cualquier fuente conocida del 
plaguicida hexaclorobenceno (HCB), pero tienen en el cuer­
po 70 veces más de este contaminante que los habitantes de 
zonas templadas de Canadá (130, 134). las concentraciones 
más altas de uno de los COP más poderosos: los bifenilos 
policlorinados (BPC), se han encontrado en el pueblo inuit del 
Ártico remoto. Se los ha encontrado en concentraciones 
varios cientos de veces mayores que las notificadas en cual­
quier otra parte (134). Esta sustancia química carcinógena se 
ha encontrado en elevadas concentraciones en la grasa de las 
ballenas y las focas, que son importantes fuentes de alimento 
para el pueblo inuit. 

En Dinamarca los epidemiólogos han notado que en los últi­
mos 50 años ha aumentado tres veces el cáncer testicular, 
incremento éste que atribuyen a la proliferación de sustancias 
químicas tóxicas, como los COP, en la cadena alimentaria 
(261 ). Hay quienes piensan que los altos niveles de DDT pue­
den predisponer a las mujeres al cáncer de mama (28). 

Actualmente están en vías de realizarse negociaciones globa­
les para prohibir o limitar considerablemente el uso de 12 
compuestos peligrosos, en su mayor parte plaguicidas. la pri­
mera reunión internacional para discutir la posibilidad de un 
tratado global para limitar los COP tuvo lugar en Montreal en 

En una zona rural de Toga una mujer de la aldea recoge agua para 
su familia en un pozo de poca profundidad. Mundialmente, unos 
2.300 millones de personas padecen enfermedades transmitidas 
por el agua. La provisión de agua potable y el saneamiento ade­
cuado brindaría importantes beneficios para la salud. 
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julio de 1998. Actualmente se está negociando un tratado 
estructural bajo los auspicios del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). Se prevé que esta­
rá a la firma a fines de 2000 (6). Las naciones que firmen el 
tratado se comprometerán a tomar medidas concretas para 
eliminar gradualmente la producción y el uso de estas sustan­
cias en una fecha determinada. 

En Eritrea un agricultor rocía plaguicidas en su parcela de terreno. 
Cada vez más, los productos químicos tóxicos se introducen en la 
cadena alimentaria con serios efectos en la salud humana. Se 
hallan en curso negociaciones globales para limitar el uso de 12 
peligrosos compuestos químicos, en su mayor parte, plaguicidas. 

• 
Síndrome de perturbacíón ambiental 

En los últimos años los científicos se muestran cada vez más 
preocupados por los efectos a largo plazo del deterioro de las 
condiciones ambientales, no sólo en la salud de los seres 
humanos sino de la naturaleza misma. "Ya no estamos 
hablando sólo de una mayor exposición a ciertos peligros 
extraños como causa de la mala salud. También estamos reco­
nociendo el agotamiento o perturbación de procesos biofísi­
cos naturales que son la fuente básica de la continua buena 
salud," señala el epidemiólogo Tony McMichael, de la 
Facultad de Higiene y Medicina Tropical de Londres (152). 

Corren cada vez mayor riesgo, según McMichael, los ecosis­
temas que determinan la productividad alimentaria y sistemas 
globales como el ciclo hidrológico, en el que el agua se eva­
pora de las masas de agua y vuelve a ellas después de caer en 
forma de precipitación, y el "escudo de ozono" estratosférico 
que protege contra la excesiva radiación ultravioleta solar. 
Esas alteraciones ambientales tendrían una amplia variedad 
de efectos negativos en la salud humana (ver el cuadro 2). 

Algunos ecólogos usan el término "síndrome de perturbación 
ambiental" para identificar las condiciones ambientales en 
deterioro y las amenazas resultantes para la salud. Paul 
Epstein, de la Facultad de Medicina de Harvard, enumera 
cuatro síntomas de este síndrome (61 ): 
• El resurgimiento de enfermedades infecciosas, como fiebre 

tifoidea, cólera y neumonía, y el surgimiento de nuevas 
enfermedades, como la tuberculosis resistente a los medi­
camentos y los trastornos reproductivos en los seres huma-

Cuadro 2. Tipos de posibles efectos adversos en la salud 
debido a los cambios ambientales mundiales 

Efectos directos en la salud Efectos indirectos en la salud 
Cambios ambientales Manifestación Tempranos Tardíos Tempranos Tardíos 

Efecto Calentamiento Enfermedades y muertes Alteración de la distribu- Viabilidad reducida 
invernadero y cambios relacionadas con las olas ción de enfermedades de peces comestibles 
acrecentado climáticos de calor infecciosas transmitidas en los océanos 

mundiales por vectores. recalentados 
Desastres naturales: Escasez de alimentos 
ciclones, inundaciones, debido a la alteración de 
deslizamientos de tierra, la produdividad 
incendios agrícola. 

Agotamiento Aumento de la Quemaduras de sol, Cáncer de la piel. Retraso del 
del ozono radiación queratoconjuntivitis por Efectos oculares: crecimiento de los 
estratosférico ultravioleta en la exposición a la luz. cataratas, cultivos alimentarios 

superficie de la Supresión del sistema pterigium y de los 
tierra inmunitario: mayor riesgo microorganismos 

de infección, cáncer. marinos 

ácidas Lluvia ácida Posibles efectos en el Aniquilación de la Retraso del creci-
(de la combustión (y otras sistema respiratorio especies acuáticas: miento de los bos-
de combustibles precipitaciones) menos alimentos. ques; productividad 
fósiles sulfurosos) Retraso del crecimiento reducida de los 

de los cultivos. ecosistemas 
Degradación de la Erosión, Declinación de la Depresión rural: Exposición a niveles más Consecuencias de la 

tierra: agricultura esterilidad, pérdida productividad agrícola migración a la altos de plaguicidas y sedimentación en 
demasiado inten- de nutrientes, periferia de las fertilizantes; puede represas y ríos 
siva y pastoreo salinidad; ciudades (barrios llevar a la florescencia 
excesivo desertificación pobres) tóxica de las algas en 

las vías fluviales 
de Destrucción de Deforestación; Escasez de especies Deforestación: 

plantas y animales; hábitats perturbación de la comestibles acrecentamiento del 
pérdida de cultura y salud locales efedo invernadero. 
diversidad Pérdida de diversi- Pérdida de sustancias Mayor vulnerabilidad 
biológica dad genética; químicas medicinales de las plantas y el 

debilitamiento de y otros materiales útiles ganado. Declinación 
los ecosistemas para la salud de la vitalidad de los 

ecosistemas. 
Nota: Las designac1ones "tempranos" y "tardíos" sólo se rmplean para indicar el los efectm Fuente: Adaptado de McMichae/, 1993 (151) Population Reports 
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nos vinculados con las sustancias químicas indus­
triales. 

• La pérdida de diversidad biológica y la pérdida 
consiguiente de posibles fuentes de nuevos fár­
macos y plantas alimenticias. 

• La declinación de agentes polinizantes, como 
abejas, pájaros, murciélagos, mariposas y escara­
bajos, que son indispensables para la reproduc­
ción de las plantas con flor. 

• La proliferación de algas dañinas a lo largo de las 
costas del mundo, lo que lleva a más brotes mor­
tíferos de enfermedades como la ciguatera y el 
envenamiento paralizador producido por la 
ingestión de mariscos. 

Esos síntomas dan lugar a una pregunta inquietante: 
¿en qué momento el agotamiento del capital ecoló­
gico y biofísico del mundo podría socavar la salud 
pública global? La OMS, por ejemplo, ha informado 

que una reciente epidemia de meningitis en el África 
subsahariana podría estar ligada a la expansión de 
las tierras agrícolas y de pastoreo degradadas, por 
efecto de los cambios en las formas de utilización de 
la tierra (menos cubierta vegetal) y la disminución de 
las precipitaciones a causa de los cambios climáti­
cos regionales provocados por las actividades huma­
nas 1152). 

En un estudio se asocia el marcado aumento de las 
enfermedades diarreicas entre los niños peruanos a 
las frecuentes y graves modificaciones meteorológi-

En el mundo hay millones de niños y adultos que no tienen suficien­
te para comer. En 64 de 105 países en desarrollo estudiados por las 
Naciones Unidas, la producción de alimentos ha quedado a la zaga 
del crecimiento de la población. Unos 2.000 millones de personas 
no tienen seguridad alimentaria. 

cas de El Niño, caracterizadas por intensas precipitaciones, 
resultantes del calentamiento inusual del océano Pacífico 

ecuatorial. Se ha vinculado El Niño con brotes de fiebre del 
dengue, paludismo y cólera. Sus características han empeorado 
a causa de los cambios climáticos globales (33) (ver el recua­
dro de la pág. 16). 

Los organismos que transmiten enfermedades como el paludis­
mo, la fiebre del dengue y la esquistosomiasis son sensibles a la 
temperatura, la humedad, las características de las precipita­

ciones y al viento. El aumento de la temperatura tiende a acele­
rar los ciclos biológicos y a disminuir los períodos de incubación 
de los parásitos o los virus. Estos cambios contribuyen a exten­

der el período durante el cual se transmiten las enfermedades 
y a que éstas se propaguen a nuevas áreas (62, 131, 1 SO). 

Los cambios climáticos globales también tienen efectos indi­
rectos en la transmisión de enfermedades (150). El calenta­
miento atmosférico mundial, por ejemplo, haría necesario 

aumentar el riego. En climas cálidos la prevalencia de esquis­
tosomiasis ya ha aumentado debido en gran parte a la expan­
sión de los sistemas de riego y represas. Estos sistemas 

sostienen más caracoles acuáticos, huéspedes intermediarios 
del gusano de la esquistosomiasis, y ponen a más personas en 
estrecho contacto con los gusanos (13 1 ). 

La alimentación del 
mundo en el futuro 

¿Habrá bastantes alimentos para todos? El rápido crecimiento 
de la población, la degradación ambiental y la inadecuada 

distribución internacional de alimentos dan lugar a esta pre­
gunta. Unos 2.000 millones de personas carecen de seguridad 
alimentaria, definida por la Organización de las Naciones 

Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) como "la 

situación en la cual todas las personas tienen en todo mamen· 
to acceso a los alimentos seguros y nutritivos que necesitan 

para mantener una vida sana y activa" (75). 

En los últimos dos decenios, el suministro alimentario de 
muchos países ha quedado a la zaga del crecimiento de la 

POPULATJON REPORTS 

población (75). Mundialmente, la cosecha de granos aumen­
tó un 1% por año entre 1985 y 1995, una tasa de crecimien­
to considerablemente más lenta que el crecimiento medio de la 
población en el mundo en desarrollo del 1,6% (21, 23, 53, 11 3). 

En 64 de los 1 OS países en desarrollo estudiados por la FAO 
entre 1985 y 1995, la producción alimentaria quedó por 

detrás del crecimiento de la población (74). Entre las regiones, 

África fue la más afectada durante este período. La producción 
de alimentos por persona descendió en 31 de 46 países afri­
canos (74, 95). 

Además, la escasez de agua está limitando el desarrollo en 
general y la producción de alimentos en particular (186, 201 ). 

Mientras la población se triplicó en el último siglo, la cantidad 

de agua extraída aumentó seis veces (120, 233) (ver la pág. 13). 

Los países se dividen en tres grupos: 1) los que tienen la capa­
cidad agrícola para ser autosuficientes en la producción de 

alimentos; 2) los que no son autosuficientes en la producción 

de alimentos pero tienen otros recursos que les permiten 
importar suministros alimentarios adecuados; y 3) los que no 
son autosuficientes en la producción de alimentos y no poseen 

los recursos financieros necesarios para cubrir el déficit con 

importaciones. 

En el primer grupo, son autosuficientes en agricultura algunos 

países de Europa y también Australia, Canadá y Estados 
Unidos. Estos países disponen de tierras labrantías suficientes 

para satisfacer la mayor parte de sus propias necesidades ali­

mentarias en la actualidad y probablemente por muchos dece­

nios más. En efecto, muchos de estos países producen 

considerables excedentes agrícolas y los exportan (73, 75). 
Estos países probablemente podrían producir lo suficiente 

para satisfacer las necesidades alimentarias de todos los países 
con déficit de alimentos, si estos últimos estuvieran en condi­

ciones de comprar los alimentos importados. En los países del 

segundo grupo, o sea, los importadores de alimentos, están 
incluidos Japón, Singapur, algunos países de Europa y los esta· 

dos productores de petróleo del Golfo Pérsico. 

El tercer grupo está constituido por los "países de bajos ingre­
sos con déficit de alimentos", según la frase acuñada por la 
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En Burkina Faso, como 
en el resto de África, los 
campesinos a menudo no 
tienen otro remedio que 
trabajar tierras marginales. 
En muchos países en de­
sarrollo la presión ejerci­
da en las tierras arables, 
los suministros de agua 
dulce y demás recursos 
se ha estado intensifican­
do a raíz del crecimiento 
de la población. 

Cuadro 3. Los 82 países de bajos ingresos con déficit alimentario, 1999 
Tasa de Población Tasa de Población 

Población crecimiento proyectada Población crecimiento proyectada 
2000 poblacional 2050 2000 poblacional 2050 Región y país (en millones) (%) (en millones) Región y país (en millones) (%) (en millones) 

ÁFRICA SUBSAHARIANA ASIA Y EL PACÍFICO (cont.) 
Angola ............................. 12,9 3,0 36,9 China ............................... 1.264,5 0,9 1.369,0 
Benín ............................... 6,4 2,8 18,1 Corea del Norte .............. 47,2 0,9 51,1 
Burkina Faso ................... 11,9 2,9 34,3 Filipinas ........................... 80,3 2,3 139,6 
Burundi ........................... 6,1 2,5 16,1 India ................................ 1.002,1 1,8 1.628,0 
Camerún ......................... 15.4 2,6 34,7 Indonesia ......................... 212,2 1,6 311,9 
Cabo Verde ..................... 0,4 2,8 0.4 Laos ................................. 5,2 2,6 11,8 
Chad ................................ 8,0 3,3 31,5 Maldivas .......................... 0,3 3,0 0,7 
Comoros .......................... 0,6 2,8 1,8 Mongolia ......................... 2,5 1.4 4,1 
COte d'/voire ................... 16,0 2,2 30,5 Nepal .............................. 23,9 2,5 49,3 
Djibouti ....•••............•......• 0,6 2,3 1,3 Pakistán ........................... 150,6 2,8 285,0 
Eritrea ............................. 4,1 3,0 13,7 Sri Lanka .......................... 19,2 1,2 25,9 
Etiopía ............................. 64,1 2,4 187,9 AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
Cambia ........................... 1,3 2,4 2,8 Bolivia ............................. 8,3 2,0 15,5 
Ghana ............................. 19,5 2,4 32,0 Cuba ................................ 11,1 0,7 10,6 
Guinea ............................ 7,5 2,4 18,1 Ecuador ........................... 12,6 2,1 21,2 
Guinea-Bissáu ................. 1,2 2,2 2,7 Guatemala ....................... 12.7 2,9 32,2 
Guinea Ecuatorial ........... 0,5 2,5 1' 1 Haití ................................ 6,4 1.7 11,9 
Kenia ............................... 30,3 2,1 38,7 Honduras ......................... 6,1 2,8 11,0 
Lesotho ............................ 2,1 2,1 2,8 Nicaragua ..................... ;·· 5,1 3,0 11,6 
Liberia ............................. 3,2 3,2 10,0 CERCANO ORIENTE Y AFRICA DEL NORTE 
Madagascar ..................... 14,9 2,9 46,9 Egipto .............................. 68,3 2,0 117,1 
Malawi ............................ 10,4 1,9 14.7 Marruecos ....................... 28,8 1.7 46,1 
Malí ................................• 11,2 3,1 31,4 Siria, Rep. Árabe de ......... 16,5 2,8 35,3 
Mauritania ....................... 2.7 2.7 6,6 Sudán .............................. 29,5 2.2 59,2 
Mozambique ................... 19,1 2,2 22,9 Yemen ............................. 17,0 2,8 69,3 
Níger ............................... 10,1 3,0 28,5 EUROPA ORIENTAL Y REPÚBLICAS DE ASIA CENTRAL 
Nigeria ............................ 123,3 2,8 303,6 Albania .......................•.... 3.4 1.3 5,2 
Rep. Centroafricana ........ 3,5 2,0 6,4 Armenia ........................... 3,8 0,4 3,8 
Rep. del Congo ............... 2,8 2,4 6,9 Azerbaiyán ...................... 7,7 0,9 11,5 
Rep. Dem. del Congo ...... 52,0 3,2 181,9 Bosnia-Herzegovina ........ 3,8 0,5 3,9 
Ruanda ............................ 7,2 2,3 8,9 Georgia ........................... 5,5 0,2 4,2 
Santo Tomé y Príncipe ... 0,2 3,4 0,5 Kirguizistán ..................... 4,9 1,5 6,1 
Senegal ............................ 9,5 2,8 23,1 Macedonia, ex Rep. Yug .. 2,0 0,6 2,1 
Sierra Leona .................... 5,2 2,6 15,7 Tajikistán ......................... 6,4 1,6 9,5 
Somalía ........................... 7,3 2,9 25,5 Turkmenistán ................... 5,2 1,5 7,5 
Suazílandía ...................... 1,0 1,9 3,1 Uzbekistán ...................... 24,8 1.7 33,8 
Tanzania .......................... 35,3 2,9 88,3 OCEANÍA 
Togo ................................ 5,0 3,1 9,7 Kiribati ............................ o, 1 2,5 0,2 
Zambia ............................ 9,6 2,0 20,3 Papúa Nueva Guinea ...... 4,8 2,4 9,5 

ASIA Y EL PACÍFICO Salomón, Islas ................. 0,4 3,1 1.1 Afghanistán ..................... 26,7 2,5 76,2 Samoa Occidental ........... 0,2 2,5 0,2 
Bangladesh ...................... 128,1 1,8 210,8 Tuvalu .............................. 0,01 1,4 0,02 
Bhután ............................. 0,9 3,1 2,0 Vanuatu ........................... 0,2 2,8 0,3 
Cambodia ........................ 12,1 2,6 29,0 TOTALES 3.813,9 2,3 6.094,6 Fuente para la lista de paises: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), 1999 (78) 

Fuente los datos sobre 2000 
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FAO (75). Estos países comprenden la mayor parte del mundo 
en desarrollo, incluidos casi todos los de África subsahariana 
(75, 78) (ver el cuadro 3). 

Hoy día unos 3.800 millones de habitantes, casi dos tercios de 
la población mundial, viven en países de bajos ingresos con 
déficit de alimentos. En estos países millones de personas 
conocen el hambre, la mal nutrición y aun la inanición cuan­
do fracasan las cosechas, a menos que otros países les sumi­
nistren oportunamente ayuda alimentaria de emergencia. 
Mundialmente, unos 825 millones de personas están crónica­
mente malnutridas, de acuerdo con una estimación reciente 
de la FAO (78, 278) (ver la figura 1 ). 

Muchos países de bajos ingresos con déficit de alimentos 
están entre los que tienen las tasas más altas de crecimiento de la 
población. En 2050 unos 6.000 millones de personas vivirán 
en países que hoy tienen déficit alimentario (ver el cuadro 1 ) . 

• 
Problemas ambientales de los 
países con déficit alimentario 

En numerosos países de bajos ingresos con déficit alimentario 
la situación está empeorando. la capacidad de producción de 
alimentos se está deteriorando (75). Estos países enfrentan serias 
restricciones que les impiden lograr la seguridad alimentaria: 

Tierra arable limitada. En su mayor parte, las tierras fértiles ya 
se cultivan. Las que no se cultivan son marginales, con suelos 
pobres y demasiadas precipitaciones o demasiado pocas. Sin 
mejoras tecnológicas en gran escala o considerables inversio­
nes de fuentes externas, el aumento de la producción alimen­
taria en los países de bajos ingresos y déficit alimentario 
pronto tendrá que provenir de las tierras agrícolas existentes, 
lo que pondrá aún más presión en la capacidad productiva de 
éstas (49, 73). 

Contracción de las fincas campesinas. En la mayoría de los 
países en desarrollo las fincas de las familias campesinas se 
dividen en parcelas cada vez más pequeñas para cada nueva 
y más numerosa generación de herederos. En las últimas cua­
tro décadas el rápido crecimiento de la población ha reduci­
do a la mitad el tamaño de la finca campesina media. En 57 

países en desarrollo encuestados por la FAO a principios de 

los suelos se trabajan en exceso, el viento y el agua los desgas­
tan más rápidamente. También las técnicas inadecuadas de 
riego y el uso erróneo de productos químicos pueden envene­
narlos. Además, en la mayoría de los países en desarrollo se 
pierden vastas áreas de tierras agrícolas a medida que se extien­
den las ciudades (ver el recuadro de la pág. 12). 

Casi 2.000 millones de hectáreas de tierras agrícolas y de pas­
toreo se ven afectadas por la degradación moderada a grave 
del suelo, un superficie aproximadamente igual a la ocupada 
por Canadá y los Estados Unidos juntos (14, 52, 73). En algu­
nos lugares la capa de materia orgánica del suelo se está ago­
tando 300 veces más rápidamente que lo que demora la 
naturaleza en reponerla (126). En Kazajstán, por ejemplo, casi 
la mitad de las tierras arables se habrán perdido en 2025, 
según el Instituto de Ordenación de los Suelos de ese país (23). 

En Bangladesh las fincas familiares se están dividiendo en par­
celas aún más pequeñas para cada nueva generación de here­
deros. En los países en desarrollo en conjunto, la finca familiar 
media tiene la mitad de la superficie de la de 40 años atrás. 

los años noventa, más de la r---------------------------------------------------------------------------, 
mitad de las fincas ocupaban 
menos de una hectárea, lo 
que no alcanza para alimen­
tar a la familia campesina 
media con cuatro a seis hijos. 
En la India tres quintos de las 
fincas ocupan una superficie 
de menos de una hectárea 
(73, 192). Se estima que, 
mundialmente, 420 millones 
de personas viven en países 
que tienen menos de 0,07 
hectáreas de tierra cultivada 
por persona (59). 

Degradación de la tierra. Las 
presiones de la población en 
las tierras arables contribu­
yen a la degradación de la 
tierra a medida que se desti­
nan cada vez más tierras 
marginales a la agricultura 
para alimentar a un número 
creciente de personas (23, 
49). Todos los años la degra­
dación de la tierra afecta de 5 
a 7 millones de hectáreas de 
tierras agrícolas (73). Cuando 
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Figura 1. El hambre en el mundo 
Número de habitantes desnutridos, por región, 1995-1997 

Cercano Oriente y 
norte de África 

Países industrializados* 

América Latine 
y el Caribe 

Asia y el Pacífico, 
excluidos China y la India 

China 

África subsahariana 

India 204 

o so 100 200 

Millones de habitantes 

Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO}, 1999 (78} 

"Incluidos los países en transición 
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Ciudades de vanguardia 
El rápido crecimiento de las ciudades en el mundo en desarrollo 
las coloca a la vanguardia de la lucha por niveles de vida mejo­
res y la protección del medio ambiente. Desde 1950 la pobla­
ción urbana se ha triplicado con creces, de poco más de 750 
millones a unos 3.000 millones (171). En 2030 unos 5.000 
millones de habitantes vivirán en ciudades (239, 243). En el 
mundo en desarrollo la población urbana, según las proyeccio­
nes, aumentará al doble, de l. 900 millones en 2000 a poco 
menos de 4.000 millones en 2030 ( 165, 239). 

Mundialmente, unos tres cuartos del crecimiento actual de la 
población es urbano (222, 239). Se estima que las ciudades 
están agregando 55 millones de habitantes por afio, más de 1 
millón de nuevos residentes por semana resultantes de la migra­
ción interna y del aumento natural de la población dentro de las 
ciudades. En los países en desarrollo muchas ciudades están cre­
ciendo dos o tres veces más rápidamente que la población del 
país en conjunto (58, 84). A medida que las ciudades se vuelven 
cada vez más grandes, su impacto en el medio ambiente aumen­
ta de manera exponencial (249). 

El surgimiento de las megaciudades 
En las Naciones Unidas se acuñó en los años setenta el término 
megaciudades para describir las ciudades con 1 O millones o más 
de residentes. Todavía en 1975 había sólo cinco megaciudades 
en todo el mundo. Actualmente hay 19, de las cuales 15 se 
hallan en países en desarrollo. En 2015 el número de megaciu­
dades se elevará a 23 (239) (ver el cuadro 4). "Las megaciuda­
des han cautivado el interés del público porque no hay 
precedentes históricos de ciudades tan enonnes y debido a la 
percepción popular de que el bienestar humano declinará en 
concentraciones humanas tan densas", escribe el demógrafo 
Martin Brockerhoff(273). 

Millones de personas se trasladan del campo a la ciudad en 
busca de una vida mejor, pero a menudo encuentran que la vida 
les resulta más dificil. En muchas ciudades, 25% a 30% de la 

población urbana vive en barriadas precarias o en asentamientos 
ilegales, o vive en la calle (85, 222). De los 10,6 millones de 
residentes de Río de Janeiro, por ejemplo, 4 millones viven en 
asentamientos ilegales y en barrios pobres, algunos de ellos pre­
cariamente posados en lo alto de un cerro (215). Pese a todo, en 
Jos países en desarrollo las ciudades continúan atrayendo cada 
vez a más personas. 

Las ciudades ocupan sólo 2% de la superficie terrestre del 
mundo, pero sus habitantes tienen un impacto desproporcionado 
en el medio ambiente. En Londres, por ejemplo, se necesita 
aproximadamente 60 veces la superficie que ocupa la ciudad 
para abastecer de alimentos y productos forestales a los 9 millo­
nes de residentes (171). Como el comercio y las actividades 
económicas se han expandido notablemente en los últimos años, 
los residentes de la ciudad consumen recursos provenientes no 
sólo de las zonas circundantes, sino cada vez más de todas par­
tes del mundo (171, 191). Las zonas urbanas también exportan 
sus desechos y contaminantes, afectando el medio ambiente y 
las condiciones de salud de lugares alejados de ellas. 

¿Qué puede hacerse? 
A la larga, la desaceleración del crecimiento de la población 
ayudaría a aliviar la presión ejercida en las ciudades, ganando 
tiempo para introducir mejoras tecnológicas. Las municipalida­
des también pueden tomar ahora una cantidad de medidas, como 
la instalación de mejores sistemas de transporte, la promoción 
del reciclaje y el estímulo a la conservación del agua. 

Transporte público. Una de las mejores inversiones que pue­
den hacer las ciudades -tanto desde el punto de vista ambiental 
como del económico----- es la que se destine a un sistema eficien­
te de transporte público. En numerosas ciudades la gente desper­
dicia mucho tiempo y combustible sin ir a ninguna parte debido 
a la increíble congestión del tráfico. En muchas zonas urbanas 
los escapes de los vehículos representan entre 50% y 70% de las 
emisiones contaminantes. Si se restringiera el número de vehí­
culos automotores mediante el ofrecimiento de otros medios de 
transporte se ahorraría energía y se reduciría la contaminación. 

Cuadro 4. Las megaciudades del mundo 
Ciudades con 70 millones o más de habitantes 
7975, 2000 y 2075 (en millones de habitantes) 

Algunas ciudades como Amsterdam y 
Copenhague, por ejemplo, han ayudado a 
mitigar la crisis del transporte mediante la 
creación de carriles especiales para el 
tránsito de bicicletas y el fomento del uso 
de éstas. 

Ciudad-1975 Población Ciudad-2000 Población Ciudad-2015 
Tokio 19,R Tokio 26,4 Tokio 
Nueva York 15,9 México D.f. 18,1 Bombay 
Shanghai 11 ,4 Bombay 18,1 Lagos 
México D.F. 11,2 Sáo Pauto 17,8 Dacca 
Sao Paulo 10,0 Shanghai 17,0 Sao Paulo 

Fuente: ONU División 
de Población, 
Marzo de 2000 (239) 
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Nueva York 16,6 Karachí 
Lago~ 13,4 México D.F. 
tos Angeles 13, 1 Shanghai 
Calcula 12,9 Nueva York 
Buenos Aires 12,6 Yakarta 
Dacca 12,3 Calcula 
Karachi 11,8 Delhi 
Delhi 11,7 Manila Metr. 
Yakarta 11,0 LosÁngeles 
Osaka 11,0 Buenos Aires 
Manila Metr. 10,9 El Cairo 
Beijing 10,8 fslambul 
Río de janeiro 10,6 Beíjíng 
El Cairo 1 O ,6 Río de janeíro 

Osa ka 

Población 
26,4 
26,1 
23,2 
21 '1 
20,4 
19,2 
19,2 
19,1 
17,4 
17,3 
17,3 
16,8 
14,8 
14,1 
14,1 
13,8 
12,5 
12,3 
11,9 
11,0 
10,7 
10,5 
10,1 

Reciclaje. La transformación de montañas 
de desehos urbanos en nuevos recursos es 
ventajosa tanto desde la perspectiva ambien­
tal como económica. Mediante el reciclaje 
se ahorran recursos naturales y se reduce 
la cantidad de desperdicios depositados en 
los basurales o volcados en los ríos, lagos 
y océanos. Cabe añadir que por cada millón 
de toneladas de desechos sólidos podrían 
crearse unos 1.600 puestos en tareas de 
reciclaje tanto en los países en desarrollo 
como en los desarrollados (271). 

Conservación del agua. El uso per cápita 
de agua dulce aumenta notablemente con 
la urbanización, a medida que millones de 
familias van obteniendo acceso al agua 
corriente, las industrias se multiplican y la 
agricultura de regadío en gran escala rem­
plaza a la agricultura de subsistencia. En 
todas partes las ciudades necesitan adop­
tar medidas de conservación del agua. 
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Problemas del riego. Los sistemas de riego mal planeados y 
deficientemente construidos han reducido a la mitad el rendi­
miento de toda la tierra de regadío, de acuerdo con una esti­
mación de la FAO de 1995 (73). El riego es fundamental para 
la producción agrícola. Aunque sólo 17% del total de tierras 
agrícolas son de regadío, éstas producen la tercera parte de 
los suministros alimentarios del mundo (178). 

Aproximadamente 70% del total de agua extraída para con­
sumo humano se destina al riego de los cultivos. Por otra 
parte, menos de la mitad del agua extraída para el riego llega 
a esos cultivos. Casi toda esa agua se infiltra en canales de 
riego sin revestimiento, se escapa de las cañerías o se evapo­
ra en camino a los sembrados (186). Si bien parte del agua 
"perdida" en los sistemas de riego ineficientes retorna a las 
corrientes de agua o a los acuíferos, de donde puede volver­
se a extraer, invariablemente se degrada por acción de los pla­
guicidas, fertilizantes y sales de la escorrentía (1 04). 

FAO estima que se han dañado gravemente por la acumula­
ción de sales en el suelo 30 millones de hectáreas de los 255 
millones de hectáreas de regadío del mundo. Una combina­
ción de salinización y anegamiento afecta a otros 80 millones 
de hectáreas (73, 186). Las tierras agrícolas de regadío del mundo 
estarían realmente contrayéndose en un momento en que 
deberían estar extendiéndose para satisfacer la demanda (23). 

• 
¡Qué puede hacerse! 

Para alcanzar la seguridad alimentaria es menester abordar 
varias cuestiones conexas, a saber, desacelerar el crecimiento 
de la población, aumentar la producción de alimentos y pro­
teger el medio ambiente. Puesto que no todos los países pue­
den tener autosuficiencia en la producción de alimentos, el 
comercio internacional adquirirá creciente importancia en el 
futuro para lograr la seguridad alimentaria mundial. En los 
países de bajos ingresos y déficit alimentario el crecimiento 
más lento de la población daría más tiempo para lograr la 
seguridad alimentaria. 

Para proveer de seguridad alimentaria a los 8.000 millones de 
habitantes proyectados para 2025, el mundo debería duplicar 
la producción de alimentos por encima de los niveles actua­
les (73, 75). Para alcanzar esta meta se requeriría una segun­
da "revolución verde" en la agricultura, como la de los años 
sesenta, que estimuló la producción de alimentos frente a los 
aumentos de población. 

Los últimos años han brindado novedades promiso­
rias, como una nueva variedad de arroz de primera 
calidad capaz de aumentar el rendimiento en un 
25% (160, 175), variedades mejoradas de maíz que 
podrían aumentar el rendimiento quizá en un 40% 
y podrían cultivarse en tierras marginales (93) y una 
nueva variedad de papa resistente a la roña (174). 

fl agua dulce: 
sangre vital del planeta 

La demanda de agua dulce se está elevando rápidamente a 
medida que la población crece, concentrándose más en 
zonas urbanas, y al mismo tiempo está aumentando el uso de 
agua per cápita. Algunas áreas ya enfrentan la escasez de 
agua, y más aún la enfrentarán en el futuro, a menos que se 
tomen medidas parar ordenar mejor los recursos hídricos. 

El suministro de agua dulce en la tierra es limitado. De modo 
que, al crecer la población, hay menos agua per cápita. En 
1989 se disponía para consumo humano de unos 9.000 
metros cúbicos de agua dulce por persona (37, 135). En 2000, 

a raíz del crecimiento de la población, esa cantidad bajó a 
unos 7.800 metros cúbicos por persona (88). Si la población 
del mundo llega a ser de más de 8.000 millones en 2025, 

como se prevé, la cantidad de agua per cápita será de sólo 
5.100 metros cúbicos (45). 

Aun esta cantidad de agua dulce per cápita sería suficiente 
para satisfacer las necesidades humanas si estuviera igual­
mente distribuida. Pero los suministros disponibles de agua 
dulce no están igualmente distribuidos alrededor del mundo, 
ni a través de las estaciones, ni de un año a otro. Dos tercios 
de la población mundial, unos 4.000 millones de habitantes, 
viven en zonas que reciben sólo la cuarta parte de las preci­
pitaciones anuales del mundo (87). 

En gran parte del mundo el suministro renovable de agua 
dulce, la cantidad disponible año tras año de forma sosteni­
ble, llega en forma de lluvias estacionales que se escurren 
demasiado rápidamente para poder hacer uso eficiente de 
ellas (185). La India, por ejemplo, recibe 90% de las precipi­
taciones anuales durante la estación estival de los monzones, 
que se prolonga de junio a septiembre. Durante los ocho 
meses restantes, el país apenas recibe una gota de agua (37). 

• 
Escasez de agua 

Ya ahora el crecimiento de la población y el uso creciente per 
cápita están provocando escasez de agua en numerosos paí­
ses. Se dice que un país experimenta presión hídrica cuando 
los suministros anuales de agua bajan a menos de 1.700 
metros cúbicos por persona. Si los suministros son inferiores a 

Para conseguir la seguridad alimentaria, los países 
con déficit de alimentos deben invertir la tendencia 
del curso actual de degradación de la tierra y 
comenzar a ordenar de forma sostenible los suelos 
y los recursos hídricos. Hay numerosas maneras de 
proteger las tierras agrícolas. En muchas áreas, por 
ejemplo, la tierra de regadío podría manejarse 
mejor con bombas accionadas a mano y técnicas de 
recolección de agua tradicionales que con sistemas 
automáticos de aspersión en gran escala (5). (Ver 
Population Reports, Cómo ganar la carrera de la ali­
mentación, Serie M, No. 13, diciembre de 1997). La 
solución que se adopte variará de un lugar a 
otro, pero prácticamente en todas partes la protec­
ción del medio ambiente ayudará a producir 
más alimentos para alimentar a más personas (73, 
178, 186). 

En Marruecos una niña carga un burro con barriles. En 2025 unos 
700 millones de habitantes del África vivirán en países con escasez de 
agua. Según las proyecciones, 48 países del mundo con unos 3.000 
millones de habitantes sufrirán escasez de agua. 
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1.000 metros cúbicos por persona por año, el país enfrenta 
escasez de agua durante una parte o la totalidad del año. El 
hidrólogo sueco Malin Falkenmark formuló estos conceptos 
de presión hídrica y escasez de agua para determinar las 
necesidades actuales y futuras de agua frente a los suministros 
disponibles (64, 66, 82). 

En 1995 Population Action lnternational (PAl) adaptó los con­
ceptos de Falkenmark para calcular la presión hídrica y la 
escasez de agua en países de diversas partes del mundo. PAI 
actualizó esa estimación en 1997, de acuerdo con las pro­
yecciones demográficas para 2025 y 2050. Los resultados son 
alarmantes. En 1995, 31 países habitados por casi 500 millones 
de personas experimentaban regularmente presión hídrica o 
escasez de agua. Según las proyecciones, en 2025 la escasez 
de agua afectará a 48 países con unos 3.000 millones de habi­
tantes (60, 82). Los 20 países del Cercano Oriente y África del 
Norte encaran las peores perspectivas. En efecto, al Cercano 
Oriente "se le acabó el agua" ya en 1972, en el sentido de que 
desde entonces la región ha extraído de los ríos y acuíferos 
más agua de la repuesta por la naturaleza (154). Actualmente, 
por ejemplo, Jordania y Yemen extraen todos los años de los 
suministros de agua subterráneos un volumen de agua 30% 
mayor de la que reciben; en Israel el agua consumida anual­
mente excede en un 15% el suministro renovable (183, 185). 

África también se encuentra frente a serios problemas hídri­
cos. Más de 200 millones de africanos ya viven en países con 
presión hídrica o escasez de agua. En 2025 esa cifra se eleva­
rá a unos 700 millones, de los cuales más de la mitad vivirán 
en países que enfrentan una grave escasez de agua durante la 
mayor parte del año (65, 67, 182). 

Si la presión hídrica y la escasez de agua se calcularan por 
regiones y no por países, algunas partes de muchos otros paí­
ses se considerarían en riesgo. Por ejemplo, mientras la parte 
meridional de China sufre inundaciones periódicas, la parte 
septentrional enfrenta una escasez crónica de agua (22, 82). 
Se ha estimado que los suministros de agua dulce de China 
son capaces de sostener a 650 millones de habitantes de 
manera duradera, sólo alrededor de la mitad de la población 
actual de ese país (190). 

Competencia por los suministros de agua. Cuando los sumi­
nistros de agua escasean, la competencia puede ser intensa. 
En los últimos años la extracción de agua dulce ha aumenta­
do en todas las categorías de la demanda: para la agricultura 
de regadío, el uso industrial y los servicios municipales (uso 
doméstico) (139, 222, 244). Se prevé que la demanda de agua 
dulce para uso municipal ascenderá más rápidamente que la 
capacidad de suministro de muchas ciudades (237). En 
Bangkok, Dacca, Lagos y otras ciudades en rápido crecimien­
to, el robo de agua está muy difundido (137, 173, 220). 

Puesto que más de 200 sistemas fluviales importantes atravie­
san las fronteras nacionales, la cooperación puede ayudar a 
evitar conflictos internacionales. En noviembre de 1999, por 
ejemplo, Egipto, Etiopía y Sudán decidieron en principio 
adoptar una estrategia para usar el río Nilo "para beneficio 
común de todos los estados de la cuenca del Nilo" {172). Si 
se cumple, el convenio, que abarca todos los usos del río para 
el riego, energía hidroeléctrica, avenamiento, control de las 
sequías e inundaciones y prevención de la contaminación, 
sería un gran avance en el uso cooperativo de un recurso 
natural de importancia vital. 

Competencia con la naturaleza. Se necesita una porción con­
siderable del suministro total de agua dulce para sostener los 
pantanos, ríos, zonas pantanosas costeras y los millones de 
especies que albe'rgan (68). Cuanta más agua dulce extrae la 
humanidad para su uso directo, menos agua se halla disponi­
ble para mantener los ecosistemas de las zonas pantanosas 
(12, 184, 187). Más de 20% de las aproximadamente 10.000 
especies de peces de agua dulce existentes en el mundo están 

en peligro o en vías de extinción porque sus hábitats se ven 
amenazados (18, 120) (ver la pág. 21). 

Los ecosistemas de las zonas pantanosas son económicamen­
te valiosos. Robert Costanza, de la Universidad de Maryland, 
estima que el valor global de las zonas pantanosas se acerca 
a los US$5 millones por año. Esta suma pone de manifiesto 
el valor de esas zonas como reguladoras de las inundaciones, 
plantas de tratamiento de desechos, hábitats de especies 
silvestres, producción pesquera y lugares de esparci­
miento (1 07). 

Los 6.000 millones de habitantes del mundo ya se están apro­
piando de algo más de la mitad de toda el agua dulce accesi­
ble contenida en los ríos, lagos y acuíferos subterráneos. En 
2025 la humanidad poseerá al menos 70% de este recurso. 
Las estimaciones conservadoras reflejan el impacto del creci­
miento de la población solamente. Si el consumo per cápita 
de recursos hídricos continúa elevándose al ritmo actual, den­
tro de 25 años la humanidad podría estar usando más del90% 
del total disponible de agua dulce, dejando sólo 10% para el 
resto de las especies del mundo (1 06, 187). 

• 
¡Qué puede hacerse? 

Atrapados entre la demanda creciente de agua dulce por un 
lado y los suministros limitados y cada vez más contaminados 
por el otro, muchos países enfrentan difíciles decisiones. Para 
encontrar una solución se requieren respuestas a nivel local, 
nacional e internacional, una "revolución azul" centrada en 
la ordenación integrada de las cuencas de captación y las 
cuencas hidrográficas compartidas (1 04) (ver Population 
Reports, Soluciones para un mundo con escasez de agua, 
Serie M, No. 14, septiembre de 1998). 

Las iniciativas comunales para ordenar los recursos hídricos 
pueden ayudar mejor a los residentes urbanos a obtener acce­
so a suministros de agua corriente, mejorando así el sanea­
miento y la salud pública (46, 119). Los gobiernos pueden 
formular políticas nacionales de ordenación de las aguas que 
no sólo mejoren el suministro sino que también administren 
mejor la demanda mediante el establecimiento de precios 
apropiados, por ejemplo, terminando con las subvenciones 
que, en efecto, estimulan el consumo excesivo (221 ). 

Océanos en decadencia 
Más de la mitad de las costas del mundo enfrentan las presio· 
nes ambientales del crecimiento de la población y el desarro­
llo económico. La marea creciente de la contaminación 
amenaza los mares. Las pesquerías litorales y oceánicas, que 
contienen la mayor parte de la producción alimentaria silves­
tre, se están agotando rápidamente. 

• 
Costas 

Aproximadamente la mitad de las zonas costeras soportan 
estrés ambiental por el crecimiento de la población y las pre­
siones del desarrollo, de acuerdo con una reseña de 1995 del 
World Resources lnstitute {WRI) (26, 274). Las costas de la mayo­
ría de los países desarrollados, especialmente japón, Australia, 
Estados Unidos, Europa y la parte europea de Rusia, sufren 
degradación. Los países en desarrollo no están mucho mejor. 

Cerca de la mitad de la población mundial ocupa una faja 
costera de 200 kilómetros de ancho, sólo 10% de la superfi­
cie terrestre del mundo. Dos tercios de la población mundial 
vive dentro de 400 kilómetros de una costa marina. Dada esa 
densidad de población, las actividades humanas están cau­
sando la erosión de cerca de 70% de las playas del mundo a 
una velocidad superior a la normal (4). La erosión es un pro­
ceso natural, pero puede empeorarlo el desarrollo costero, 
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como la construcción, la expansión urbana, el dragado y la 
extracción de arrecifes de coral para material de construcción 
(1 02, 230, 255). 

Las zonas costeras pantanosas están desapareciendo. En todo 
el mundo, unos 182.000 kilómetros cuadrados de manglares 
constituyen el hábitat de más de 2.000 especies de peces, 
crustáceos, invertebrados y plantas acuáticas. En el siglo pasa­
do más de la mitad de los manglares originales del mundo se 
destruyeron o degradaron, se convirtieron en tierras agrícolas 
o estanques piscícolas, o cayeron víctimas del desarrollo 
industrial (1 02). 

También están desapareciendo los lechos de hierbas marinas. 
Estos prados subacuáticos de los océanos sostienen una 
amplia variedad de especies comercialmente valiosas de 
peces y crustáceos. Aunque no se dispone de estimaciones 
totales del daño, estos ecosistemas parecen estar contrayéndose 
cerca de prácticamente todas las zonas litorales habitadas (79). 

• 
Arrecifes de coral 

Las actividades de desarrollo están destruyendo la mayor 
parte de los arrecifes de coral del mundo. El 70% de los 
600.000 kilómetros cuadrados de arrecifes de los mares tropi­
cales y semitropicales podrían perderse en un lapso de 40 
años, según estimaciones de los científicos (102, 251). Los 
arrecifes de coral están quedando enterrados bajo los sedi­
mentos arrastrados de la tierra al mar, envenenados por las 
sustancias químicas industriales y agrícolas, reducidos a grava 
por los pescadores que usan dinamita, dañados por las anclas 
de las embarcaciones y los buceadores negligentes, excava­
dos para usarlos como material de construcción y blanquea­
dos por el agua más caliente de los océanos. 

Los arrecifes de coral brindan numerosos beneficios a la 
humanidad: sostienen más de 1 millón de especies; propor­
cionan áreas de alimentación, procreación y cría a los peces 
y crustáceos y ofrecen a la humanidad una farmacopea de 
medicinas potenciales; amortiguan el choque de las olas y 
protegen el borde de las playas de la furia de las tormentas. Se 
ha estimado que los arrecifes de coral tienen un valor de 
US$47.000 por 0,09 metros cuadrados de borde costero sólo 
por su función protectora (40). 

En 1997 Reef Check llevó a cabo un esfuerzo global para eva­
luar la condiciones de los recursos de coral, organizado por la 
Universidad de Hong Kong. Participaron en el estudio bucea­
dores profesionales y deportivos para diagramar la salud de 
300 arrecifes de coral en 30 países. Menos de la tercera parte 
de los arrecifes estudiados tenían una cubierta de coral sana y 
viviente (1 01 ). De acuerdo con una evaluación de 1998 por 
el WRI, los arrecifes más degradados del mundo están en Asia 
sudorienta! y el Caribe (24). 

Pocas personas reconocen cuán importantes son los arrecifes. 
En Indonesia, por ejemplo, menos de la mitad de las personas 
encuestadas en el año 2000 consideraban que los arrecifes de 
coral eran un recurso marino. En las zonas urbanas, menos de 
un tercio de los entrevistados sabían que los arrecifes de coral 
estaban declinando. Aún en las comunidades litorales, que 
dependen ampliamente del pescado, pocas personas relacio­
naban los arrecifes de coral sanos con el suministro de ali­
mentos del mar (211). 

• 
Océanos y J>esquerías 

En casi todas partes, las ciudades litorales vierten en el mar los 
desechos sin tratar, creando a menudo virtuales pozos negros, 
tan contaminados que casi ningún organismo marino puede 
sobrevivir. No hay lugar inmune en ninguno de los mares del 
mundo pues las corrientes oceánicas transportan los contami­
nantes hasta los rincones más remotos (269). 
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En el golfo de México una zona ambiental "muerta" cubre 
ahora 19.943 kilómetros cuadrados y parece estar extendién­
dose. La contaminación agrícola e industrial de la cuenca del 
río Misisipi es responsable de esta situación (159). En Calcuta, 
Bombay, y en otras ciudades de países en desarrollo, grandes 
flujos de aguas servidas y residuales sin tratar se vuelcan en 
las aguas litorales (94). En Chile los efluentes sin tratar, sobre 
todo de las minas de cobre, fábricas de papel y pulpa de 
papel, plantas procesadoras de pescado y refinerías de petró­
leo, fluyen directamente en las bahías de Valparaíso y 
Concepción (229). 

El rápido crecimiento de la población a lo largo de las costas 
ha incrementado la demanda de pescado, mientras la cre­
ciente contaminación amenaza los hábitats marinos. Más de 
80% de la pesca comercial tiene lugar a sólo 320 kilómetros 
de la costa y mucha de ella a sólo 50 kilómetros. La combi­
nación de la captura excesiva de peces y la contaminación ha 
contribuido a reducir la productividad en 11 de las 15 princi· 
pales regiones pesqueras del mundo (148). En las regiones 
más afectadas las capturas han disminuido en más del 30% 
desde 1989 a esta parte (270). En el Asia sudorienta! la pesca 

(Continúa en la pág. 18) 

Las costas a lo largo de la isla de Negros en las Filipinas sufren 
la erosión causada por las subidas del mar y las prácticas agrí­
colas deficientes. Más de la mitad de las costas del mundo 
enfrentan la degradación ambiental causada por el crecimien­
to de la población y el desarrollo. 
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Calentamiento atmosférico mundial: signos inquietantes 
En forma creciente, los científicos concuerdan en que la tem­
peratura de la atmósfera terrestre es cada vez más elevada. A 
la larga, este cambio climático podría provocar la elevación 
del nivel de los mares de todo el mundo y otras consecuencias 
adversas (62). El uso de combustibles fósiles como fuente de 
energía y la extendida destrucción y quema de los bosques son 
las causas principales de las emisiones de carbono, los llama­
dos gases de invernadero, que están detrás del calentamiento 
mundial de la atmósfera (20, 69, 110, 140, 167, 213, 264). 

Una indicación del calentamiento mundial es que en los últi­
mos 40 años la temperatura de la superficie oceánica (hasta los 
300 metros de profundidad) ha subido, en promedio, medio 
grado centígrado (168, 209). La Administración Nacional 
Oceánica y Atmosférica (NOAA) de Estados Unidos ha infor­
mado que el hemisferio norte se ha estado calentando más 
rápidamente aún, de hecho, 1 O veces más velozmente que la 
tasa global medida, porque los océanos tropicales retienen el 
calor más fácilmente que otras zonas (168). 

Subida del nivel de los mares 
Según las proyecciones de los estudios, en 2100 la temperatura 
de la superficie de la tierra podría subir entre 1 ,O y 3,5 grados 
centígrados ( 11 0). Si se alcanzara la proyección más alta, la 
capa de hielo de Groenlandia probablemente se derritiría. 
Como consecuencia, el nivel mundial de los mares subiría gra­
dualmente hasta siete metros (176). 

Los modelos computarizados proyectan que esta subida del 
nivel de los mares tendría lugar en más de un milenio. 
Algunos climatólogos piensan, sin embargo, que el nivel de 
los mares podría subir mucho más rápidamente, y señalan 
':omo ejemplo la notable reducción de la capa de hielo del 
Artico en los últimos 30 años (138). 

Aun una elevación de un metro del nivel del mar, que podría 
ocurrir hacia 2080, de acuerdo con los modelos computariza­
dos, produciría la inundación de zonas costeras bajas del 
mundo. Desaparecería así, por ejemplo, gran parte del delta 
del Nilo en Egipto. Con esa misma elevación también se inun­
daría aproximadamente 20% de la costa de Bangladesh, con el 
consiguiente desplazamiento de millones de personas ( 111, 130). 

Efectos adversos en la salud 
Las temperaturas globales en aumento también tendrían conse­
cuencias adversas para la salud. Al subir la temperatura y pro­
ducirse con más frecuencia sequías e inundaciones, 
probablemente aumentaría la incidencia de enfermedades 
transmitidas por el agua y el resurgimiento y propagación de 
enfermedades infecciosas transportadas por los mosquitos y 
otros vectores transmisores de enfermedades (62). 

Las temperaturas globales más altas también magnificarían los 
efectos de las actividades humanas en el medio ambiente, pro­
duciendo incluso más contaminación y destrucción de hábitats. 
Más aún, Jos cambios climáticos podrían contribuir a que algu­
nos ecosistemas sobrepasen umbrales críticos y se produzca su 
declinación irreversible (166). 

Consenso científico creciente 
En 1988 se creó, bajo los auspicios de la Organización 
Meteorólogica Mundial y el Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente, el Panel Intergubemamental sobre 
Cambios Climáticos. Participaron en el panel 2.000 científicos 
de diversas partes del mundo. Un informe presentado por el 
panel en 1996 llega a la firme conclusión de que el cambio cli­
mático mundial es una realidad y no sólo una posibilidad (110). 
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Después de examinar los datos, el panel determinó que: 

• Las pruebas de que existe un vínculo entre el cambio climáti­
co y las actividades humanas son contundentes. El incremento 
de dióxido de carbono y otros gases que alteran el clima y 
ha trastornado el equilibrio de la tierra y su atmósfera. 

• La superficie de la tierra se ha tomado más caliente, el número 
y el rigor de las tormentas han aumentado y el nivel mundial 
de los mares es 10-25 cm más alto que en el siglo pasado. 

Puesto que el aumento de la temperatura es un problema mun­
dial, las soluciones deben ser de envergadura mundial, conclu­
yó el panel ( 11 0). 

¿Por qué está cambiando el clima? 
Los combustibles fósiles quemados en el transcurso de los 
últimos !50 años han liberado en la atmósfera unos 270.000 
millones de toneladas de carbono en forma de gases de dióxi­
do de carbono que acumulan calor (210). Desde 1950 a esta 
parte las emisiones mundiales de carbono han aumentado cua­
tro veces, elevándose a 6.300 millones de toneladas en 1997 
(69). Otras emisiones que contribuyen al cambio climático son, 
entre otros, el metano (sobre todo del ganado doméstico y la 
agricultura), el óxido nitroso y los clorofluorocarbonos (262). 

Las concentraciones atmosféricas de dióxido de carbono llega­
ron a ser de 363 partes por millón en 1998, el nivel más alto 
alcanzado desde el período de actividad volcánica masiva más 
de 160.000 afios atrás, en base al examen de muestras extraí­
das del interior,de las masas de hielo perforadas en la 
Antártida y el Artico. Si continúan las tendencias actuales, las 
concentraciones atmosféricas de dióxido de carbono podrían 
aumentar al doble durante el presente siglo (69). 

Unas tres cuartas partes del enorme aumento de emisiones de 
carbono registradas en la última mitad del siglo se deben al 
mayor consumo de energía per cápita y una cuarta parte, apro­
ximadamente, al crecimiento de la población (21 ). Los países 
occidentales industrializados son los causantes de casi la mitad 
de las emisiones de carbono en la atmósfera, pero los países 
en desarrollo están produciendo una proporción creciente a 
raíz del aumento de la actividad industrial y el crecimiento 
de la población. China es ahora el segundo productor más 
grande de emisiones de carbono, después de los Estados 
Unidos (69, 71). 

La desaparición de los vertederos de carbono 
Los bosques de la tierra son los vertederos del carbono que, 
según se estima, absorben un tercio del dióxido de carbono 
liberado en la atmósfera (ver la pág. 18). Cuando los bosques 
se queman, sea naturalmente o por operaciones de desmonte, 
no sólo se libera más carbono en la atmósfera sino que también 
disminuye la cantidad de cubierta forestal restante que lo absorbe. 

Algunos científicos temen que las sequías causadas por el 
calentamiento atmosférico mundial contribuyan a aumentar los 
incendios de bosques, liberando así más emisiones de carbono 
en la atmósfera. En los seis meses de extensos incendios fores­
tales en Asia durante 1997 y 1998, por ejemplo, se liberó más 
carbono en la atmósfera que el emitido en Europa Occidental 
en un añ.o (21 ). La quema de árboles en los trópicos para el 
desmonte libera en la atmósfera 1.000 millones de toneladas 
de carbono por año (71 ). 

Ante el volumen mayor de carbono que llena la atmósfera, los 
científicos temen que Jos bosques queden saturados y dejen de 
desempeñar su papel de vertederos de carbono. Ellos mismos 
empezarán, en cambio, a liberar carbono. Como dijera Will 
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Steffen, de la Academia Real de Ciencias de Suecia: "Los 
bosques son reservorios temporales que pueden ayudar a 
ganar tiempo valioso para reducir las emisiones industriales, 
no el antídoto permanente de esas emisiones" (177). 

Por otra parte, según las proyecciones de los modelos desarro­
llados por el Centro Hadley para la Predicción e Investigación 
del Clima del Reino Unido, al calentarse el mundo vastas 

fajas de bosques tro'picales, especialmente en la cuenca del río 
Amazonas, podrían comenzar a secarse. En ese caso se extin­
guirían muchos bosques tropicales, a raíz de lo cual disminui­
ría aún más la capacidad para absorber dióxido de carbono de 
la atmósfera. Esta tendencia podría acelerar el calentamiento 
mundial (176). 

La agricultura en riesgo 

Los niveles más altos de dióxido de carbono en la atmósfera 
extenderían el período de cultivo agrícola y a corto plazo pro­
moverían el crecimiento de los bosques, pero a largo plazo 
tendrían efectos potencialmente negativos en los cultivos y 
los bosques ( 110). Las regiones graneras del mundo serían 
menos productivas, a consecuencia de lo cual se añadirían en 
este siglo otros 350 millones de personas condenadas a pasar 
hambre (279). Se han proyectado grandes sequías en el África 
subsahariana como resultado del cambio de las características 
climáticas, reduciéndose las precipitaciones y secándose Jos 
suelos por períodos más prolongados (208). 

De acuerdo con las proyecciones de NOAA de 1999, a media­
dos de este siglo los suelos de las regiones agrícolas del cen­
tro de Estados Unidos, Asia central y las zonas alrededor del 
mar Mediterráneo probablemente experimenten una reducción 
apreciable de la humedad del suelo durante el período de cul­
tivo de verano por la posible elevación de los índices de eva­
poración. Al reducirse la humedad del suelo, esas zonas serian 
''particularmente vulnerables", de acuerdo con el estudio (167). 

Otros señalan que, irónicamente, el calentamiento atmosférico 
mundial podría producir temperaturas más bajas en el norte 
de Europa y Rusia, reduciendo también la producción agrícola 
en esas regiones (51, 176, 207). 

Este cambio tendria lugar a causa de la enorme cantidad de 
agua dulce del Ártico producida al derretirse los casquetes 
polares, lo que reduciría la densidad del agua. Ese cambio 
interrumpiría el efecto de "correa transportadora" de la 
Corriente del Atlántico Norte, la corriente oceánica que trans­
porta agua tropical caliente de la Corriente del Golfo a 
Escandinavia y el norte de Europa. 

¿Qué puede hacerse? 

¿Qué perspectivas hay de reducir las emisiones de dióxido de 
carbono en la atmósfera? El Marco de la Convención sobre 
los Cambios Climáticos de las Naciones Unidas se puso a la 
firma en la Cumbre de la Tierra de Río en 1992. El documen­
to fue prontamente firmado y ratificado por la mayoría de los 
estados insulares de tierras bajas y países con extensas zonas 

costeras. La Convención establecía un esquema y un proceso 
para decidir más tarde sobre las acciones especificas; pedía a 
los estados signatarios que tomaran medidas preliminares para 
reducir las emisiones de gases de invernadero y alentaba la 
investigación científica sobre los cambios climáticos. 

La Convención, empero, no era obligatoria y no establecía 
metas ni plazos (231 ). En diciembre de 1997 representantes 
de naciones de diversas partes del mundo se reunieron en 
Kioto, Japón, para negociar un acuerdo obligatorio. En virtud 
del Protocolo de Kioto, los países desarrollados se comprome­
tieron a establecer objetivos para las emisiones individuales 
para el período 2008-2012, El resultado total proyectado sería 
una reducción por parte de esos países del 5% de las emi­
siones de los niveles de 1990 no más tarde de 2012 (238). 
Pero hasta ahora sólo 14 países, todos ellos del mundo en 
desarrollo, han ratificado el Protocolo, que no puede entrar 
en vigor hasta que no lo ratifiquen por lo menos 55 países 
(6, 238). 

La segunda rueda de negociaciones está programada para 
fines de 2000 en La Haya, Países Bajos. ¿Podrá verse algún 
progreso en esta reunión? Si no se actúa más vigorosamente, 
las tendencias de los cambios climáticos podrían llegar a ser 
irreversibles ( 167, 199). 

Muchas de las áreas costeras bajas/ como este manglar en Kenia, quedarían bajo las aguas si subieran los niveles del 

mar de acuerdo a lo que proyectan los modelos cientifícos basados en tendencias de calentamiento atmosférico mun­

dial. La subida de tan sólo un metro de agua dejaría desplazados a millones de personas. 
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es excesiva en casi todas las aguas a sólo 15 kilómetros mar 
adentro (89). 

De acuerdo con la FAO, 69% de las poblaciones marinas de 
peces para consumo humano están "plenamente explotadas, 
pescadas en exceso, agotadas o en lenta recuperación" (77). 
Dos tercios de las especies oceánicas de valor comercial están 
declinando y en urgente necesidad de ordenación (59). El des­
embarco de las especies más valiosas de pescado, incluidos el 
bacalao, el atún y el abadejo, ha disminuido una cuarta parte 
desde 1970 (149). 

• 
¡Qué puede hacerse! 

En 1994 la Convención sobre el Derecho del Mar estableció 
una fundación para la ordenación sostenible de los océanos. 
De acuerdo con la Convención, todos los estados tienen dere­
cho a manejar los recursos marinos dentro de sus "zonas eco­
nómicas exclusivas" (ZEE) dentro de las 200 millas náuticas. 
Los países en desarrollo, empero, no tienen los medios para 
hacer respetar los reglamentos sobre una extensión tan vasta 
del mar (3). 

En 1998 el World Wide Fund for Nature (WWF) y la Unión 
Mundial para la Conservación (IUCN) prepararon un plan 
maestro para la ordenación sostenible. La ordenación se basa 
en seis principios: 
1. En los planes para conservar la biodiversidad marina 

deben tenerse en cuenta las necesidades humanas. 
2. La educación y concientización del público deben tener 

una función en la ordenación marina. 
3. Las comunidades deben tener la oportunidad de proteger y 

manejar sus propios recursos costeros. 
4. Deben crearse incentivos sociales y económicos para la 

conservación y el uso sostenible de los recursos oceánicos. 
S. Las políticas deben reflejar el hecho de que los océanos 

del mundo están conectados. 
6. Los gobiernos deben tomar la iniciativa en la ordenación 

de sus propias aguas y cooperar al mismo tiempo con los 
estados vecinos. 

Los recursos costeros no son fáciles de manejar. En distintas 
partes del mundo 177 naciones tienen costas, pero sólo 92 
tienen planes de ordenación de las costas. Aunque este núme-

ro ha aumentado a casi el doble desde 1992, la mayoría de 
los países todavía tiene que pasar de la etapa de planificación 
a la de aplicación (204, 205). 

Los bosques: 
pulmones de la tierra 

La cubierta forestal del mundo se está contrayendo. En los 
últimos 50 años se ha perdido casi la mitad de la cubierta 
forestal original del mundo, unos 3.000 millones de hectáre­
as. Todos los años 16 millones de hectáreas de bosques vírge­
nes se talan, nivelan o queman (25, 76). 

Entre 1980 y 1995 el mundo perdió unos 180 millones de 
hectáreas de bosques, una superficie del tamaño de 
Indonesia. Mientras los países desarrollados tuvieron un incre­
mento neto de 20 millones de hectáreas gracias a la refores­
tación, en el mundo en desarrollo se registró una pérdida neta 
de 200 millones de hectáreas de bosques (76). 

Los bosques tienen muchas funciones de valor para la huma­
nidad y para la naturaleza misma. Si se sacan los árboles, 
la intrincada red del ecosistema se deshace (83, 1 62). Los 
bosques absorben dióxido de carbono y producen oxígeno, 
sujetan los suelos, regulan el ciclo del agua, protegen 
contra la erosión y proporcionan un hábitat a millones de 
especies (59). 

Los productos forestales son esenciales para la economía 
mundial, con un valor aproximado de US$400.000 millones 
anuales en madera, pulpa, papel y leña. Además de la made­
ra, otros productos forestales como medicinas, verduras y fru­
tas, proporcionan otros US$20.000 millones y tienen una 
importancia cada vez mayor (83, 162). 
los bosques sanos estimulan la producción de alimentos. los 
árboles absorben y almacenan agua de una estación a otra, 
liberando humedad lentamente durante los períodos secos. 
Sin cubierta forestal, el agua corre más rápidamente durante 
la estación lluviosa tropical, arrastrando con ella la valiosa 
capa orgánica del suelo. En un estudio del Banco Mundial se 
encontró que el índice de pérdida de suelos era 1 O veces más 
alto en los bosques donde se practica el cultivo migratorio de 
corte y quema que en los bosques inalterados (34). Una razón 

En una pequeña aldea 
pesquera cerca de 
Shanghai la gente sepa­
ra las capturas del día. 
Como en muchos luga­
res, las aguas costeras 
de China se están con­
taminando a conse­
cuencia de los desechos 
sin tratar vertidos al mar 
por las ciudades. En su 
mayor parte! los arreci­
fes de coral existentes 
en el mundo están ame­
nazados, mientras que 
la contaminación y la 
pesca excesiva han ago­
tado numerosas espe­
cies oceánicas valiosas. 
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En Brasil y muchos 
otros países en de­
sarrollo, la explota­
ción forestal es una 
importante fuente 
de ingresos. Los bos­
ques son esenciales 
para la economía 
mundial, pero la 
demanda actual de 
productos foresta­
les puede sobrepa­
sar en un 25% el 
límite del consumo 
sostenible. 

por la cual el rendimiento agrícola ha descendido en el Áfri­
ca subsahariana es que una vasta parte de la cubierta forestal 
ha desaparecido, acelerando la erosión y la pérdida de 
nutrientes del suelo. 

la cubierta forestal regula el clima, mientras que la destruc­
ción de los bosques contribuye al calentamiento atmosférico 
mundial. En tanto que los árboles vivos absorben y almacenan 
dióxido de carbono de la atmósfera, los árboles talados y que­
mados liberan carbono en la atmósfera. En el último decenio 
la deforestación tropical ha liberado grandes cantidades de 
carbono almacenado, lo que representa aproximadamente un 
cuarto de las emisiones de dióxido de carbono en la atmósfe­
ra debidas a la actividad humana (83) (ver el recuadro de la 
pág. 16). 

• 
la presión en los bosques 

La demanda actual de productos forestales puede exceder los 
límites del consumo sostenible en un 25% (83, 249). La mayor 
parte de esa demanda proviene del mundo desarrollado. Con 
sólo el 16% de la población del mundo, Norteamérica, 
Europa y Japón consumen dos tercios del papel y cartón y la 
mitad de la madera industrial producidos mundialmente (2, 
25). La demanda de productos industriales de madera tam­
bién ha aumentado en los países en desarrollo, junto con la 
demanda de leña, la principal fuente de energía de muchas 
comunidades rurales (76). 

En todos los años noventa muchos países en desarrollo con 
rápido crecimiento de la población tuvieron altas tasas de 
deforestación (58). La tierra de los bosques se destinó a la 
explotación agrícola y los árboles se talaron para la provisión 
de viviendas y leña. Además, los países en desarrollo incre­
mentaron las exportaciones de productos forestales para satis­
facer la demanda creciente de los países desarrollados. 

La superficie per cápita ocupada por bosques se redujo a la 
mitad entre 1960 y 1995, poniendo de manifiesto el creci­
miento de la población y la desaparición de la cubierta fores­
tal (83). En 1995 cerca de 1.700 millones de personas vivían 
en países con menos de un décimo de hectárea de cubierta 
forestal per cápita (83). En 2025, según las estimaciones, 
4.600 millones de personas vivirán en esos países. 
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• 
¡Qué puede hacerse! 

Al crecer la población y el consumo per cápita de productos 
forestales, los países deben bregar más por un gerencia mien­
to sostenible de los recursos forestales. Las siguientes noveda­
des son alentadoras: 

Mejoras tecnológicas. Las mejoras tecnológicas, incluido el 
uso de papel y cartón reciclados, han mejorado apreciable­
mente la cantidad de pulpa requerida para producir papel. En 
1970 el 80% del papel y el cartón consistía en pulpa de 
madera. En 1997 los procesos de producción más eficientes 
habían reducido esa cifra al 56%. Como resultado directo, se 
prevé que la producción de pulpa para papel ha de aumentar 
poco más del 1% en el próximo decenio, 2proximadamente 
la mitad de la tasa de crecimiento durante los años ochenta (76) . 

Certificación de productos forestales. La adopción de un sis­
tema de identificación de los productos forestales provenien­
tes de bosques ordenados de manera sostenible podría 
facilitar los esfuerzos en favor de la sostenibilidad. En 1998 se 
habían certificado unos 1 O millones de hectáreas de tierras 
forestales (276). Más de 90% del área certificada corresponde 
a bosques de zonas septentrionales templadas, en su mayoría 
en Europa y Norteamérica. Casi 60% de toda el área certifi­
cada se halla en sólo dos países: Suecia y Polonia, evidente­
mente como resultado de las campañas de educación y 
concientización de la población (76). En los bosques tropica­
les, donde actualmente tiene lugar la mayor parte de la des­
trucción, la producción sostenible se ha certificado sólo en 
áreas muy pequeñas. 

Respuestas intergubernamentales. En 1995 se estableció el 
Panel lntergubernamental sobre Bosques (PIB) en respuesta a 
la Cumbre de la Tierra de 1992. En 1997 el PIB se convirtió 
en el Foro lntergubernamental sobre Bosques, después de la 
revisión quinquenal de las Naciones Unidas de las metas de 
la Cumbre de la Tierra. La misión del foro consiste en exami­
nar las causas subyacentes de la deforestación y ayudar a los 
países a crear estrategias para abordarlas (76). 

Por otra parte, se han abandonado los esfuerzos iniciados en 
1990 con el objeto de promover un convenio jurídico inter­
nacional sobre bosques. Algunos observadores creen que la 
promoción de ese tipo de convenio sólo codificaría las nor-
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mas de un consenso débil, lo que sería peor que no tener nin­
gún convenio (15, 101 ). En vista de la amplia oposición a un 
convenio, no es probable que la cuestión llegue a la mesa de 
negociaciones (6). 

Numerosas organizaciones, en cambio, instan a los gobiernos 
de los países con grandes recursos forestales a poner en vigor 
la legislación existente y a introducir iniciativas de conserva­
ción forestal más eficaces (6, 235). Alrededor de 130 países 
han elaborado o actualizado en el último decenio programas 
nacionales sobre bosques (76). 

Si bien se trata de iniciativas prometedoras, no puede espe­
rarse que detengan por completo la destrucción forestal. 
Millones de personas dependen de los productos forestales 
para su sustento. La ordenación sostenible de los bosques 
requerirá no sólo el cumplimiento de las leyes que protegen a 
los bosques sino también fuentes alternativas de subsistencia 
para muchos habitantes de zonas rurales. 

La diversidad 
biológica en peligro 

Nadie conoce la verdadera amplitud de la diversidad biológi­
ca, o sea, cuántas especies de plantas y animales comparten 
el planeta con los seres humanos. Casi todas las estimaciones 
dan una cifra entre los 1 O millones y los 30 millones, con 
algún consenso alrededor de la cifra de 14 millones (43, 56, 
143, 163). De cualquier modo, sólo alrededor de 1,7 millón 
de especies, una pequeña parte del total, han sido identifi­
cadas y categorizadas, y menos aún han sido estudiadas 
(162, 163). 

Cualquiera sea el número verdadero de especies, la conser­
vación misma de la diversidad biológica es vital para la huma­
nidad. Actualmente más de 40.000 especies de plantas, 
animales, hongos y microbios se explotan normalmente para 
beneficio de la humanidad (56). Se estima que 40% de los 
fármacos modernos provienen de fuentes silvestres, con un 
valor de unos US$40.000 millones por año en ventas con y 
sin prescripción (217). 

La diversidad biológica es esencial para la agricultura. 
Después de 10.000 años de agricultura estable y el descubri-

miento de unas 50.000 variedades de plantas comestibles, 
sólo 15 cultivos alimentarios proporcionan 90% de la ingesta 
alimentaria de valor energético. Tres de ellos: el arroz, el trigo 
y el maíz son los alimentos básicos de 4.000 millones de per­
sonas (73, 75, 257). 

Es peligroso depender de unos pocos cultivos porque las 
enfermedades pueden propagarse rápidamente a través de los 
monocultivos, como ocurrió en Irlanda con la cosecha de 
papas que llevó a la inanición a un quinto de la población de 
ese país en el decenio de 1840 (181). Las plantas cultivadas 
tienen que cruzarse cada 5 a 15 años para dotarlas de mayor 
resistencia a las enfermedades y los insectos y de nuevas carac­
terísticas que incrementen su rendimiento, como por ejemplo, 
una mayor tolerancia a las sequías o a los suelos salinos. 

Sin infusiones repetidas de nuevos genes de la flora silvestre, 
los genetistas no pueden continuar mejorando los cultivos 
básicos. Desde 1900 hasta ahora se han perdido unos tres 
cuartos de la diversidad genética de las plantas cultivadas, así 
como casi la mitad de los bancos de genes silvestres de ani­
males domésticos (73, 217). 

• 
Explotación por el hombre 

Las modalidades actuales de la explotación de recursos por el 
hombre no presagia nada bueno para el futuro de la diversi­
dad biológica. El ecólogo Norman Myers estimó reciente­
mente que desde 1950 han desaparecido unas 600.000 
especies {164). Hoy día se estima que dos de cada tres espe­
cies están decayendo (216). 

Actualmente el hombre usa casi la mitad de la energía reque­
rida para que todas las especies de la tierra sigan mantenién­
dose. Es decir, los seres humanos usan un 40% del total de la 
producción primaria neta de las plantas verdes de la tierra, 
que constituyen la fuente fundamental de alimento para los 
animales. Este porcentaje podría aumentar al doble en un 
cuarto de siglo (136). La explotación excesiva de las plantas 
es motivo de preocupación puesto que éstas suministran 
el vínculo a otras formas de vida mediante la fotosíntesis. 
"Toda la carne es hierba," ha observado el biólogo David 
Given (86). 

Especies en peligro de extinción. A la izquierda: rinoceronte de Sumatra. A la derecha: lémur de Madagascar. Los seres huma­
nos comparten el planeta con al menos 1 O millones de otras especies animales y vegetales. La diversidad biológica es crucial 
para la ecología del mundo, y probablemente para el futuro de la humanidad misma. No obstante, las actividades del hom­
bre y el número de seres humanos están llevando a la extinción a miles de especies, sobre todo en las áreas con la máxima 
densidad de población humana. 
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La IUCN ha informado que unas S.200 especies animales 
están actualmente en peligro de extinción (1 1 S), entre ellas: 

• unas 1.100 especies de mamíferos, o sea, un cuarto del 
número total de esas especies; 

• más de 1.100 aves, 11% de las 9.600 especies conocidas 
de aves; 

• más de 2.000 especies de peces de agua dulce, 20% del 
total de peces identificados; 

• 253 especies de reptiles, o sea, 20°/., de todas las estudiadas; 
1 24 especies de anfibios, según se estima, o sea, 2S% de 
todos los estudiados (21 6). 

En los Estados Unidos casi 40% del total de especies de peces 
de agua dulce están en peligro de extinción, así como 33% de 
la fauna de agua dulce de Australia y 42% de la de Europa 
(18). De las S14 especies de aves en Europa, 270, unos dos 
tercios, están en peligro de extinción. De éstas, 200 especies 
son migratorias (1 00). Muchas especies migratorias corren 
peligro a raíz de la destrucción de los hábitats en ambos extre­
mos de las rutas de migración de norte a sur (56, 11S). Dos 
tercios de los hábitats silvestres de Asia se han destruido, 
muchos de ellos en los últimos cinco decenios (233). 

La situación de las especies vegetales tampoco es mejor. De 
las 270.000 especies conocidas de plantas superiores (como 
las especies vasculares de árboles y plantas con flor), 34.000 
corren peligro (116). En los Estados Unidos casi 30% de las 
16.000 especies vegetales conocidas están en peligro de 
extinción {17}. En los trópicos la destrucción de ecosistemas 
es tan grave que unas 60.000 especies vegetales, aproxima­
damente un cuarto del total mundial restante, podrían perder­
se en el curso de 25 años (112, 217, 266). 

• 
Presión de la población en la diversidad biológica 

La presión de la población ha desempeñado un importante 
papel en la pérdida de recursos biológicos (9). Las actividades 
humanas han acelerado el ritmo normal de extinción de las 
especies, o sea, el ritmo que podría esperarse sin la influen­
cia de la humanidad, unas 1.000 a 10.000 veces, según de 
qué especie se trate (141, 246). 

En un estudio de SO países de Asia y de África que se exten­
dió de 1980 a 1990, el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas {FNUAP} encontró que la mayor pérdida de hábitats 
naturales tenía lugar en áreas de elevada densidad de pobla~ 
ción, y la menor en áreas de baja densidad de población. En 
los 1 O países con mayor pérdida de hábitats (85%, término 
medio), la densidad media de población era de unos 200 
habitantes por kilómetro cuadrado. En los 1 O países con 
menor pérdida de hábitats (41 %, término medio), la densidad 
media de población era de 29 habitantes por kilómetro cua~ 
drado (95). 

Otros investigadores han llegado a conclusiones parecidas (9, 
43, 179}. Según una estimación, tres cuartas partes de la pre­
sión inducida por los seres humanos en los mamíferos y unos 
dos tercios de esa presión en las aves son el resultado de la 
fragmentación y destrucción de sus hábitats a medida que el 
hombre usa más tierra para la agricultura, industrias, carrete­
ras y otros fines (43). 

La migración humana y el comercio han presentado otros 
problemas a la biodiversidad al introducir el hombre muchas 
especies no nativas en áreas tales como Hawai, cuyos frágiles 
hábitats no pueden hacerles frente (19, 1 08). Por ejemplo, la 
fauna del mar Negro ha quedado casi exterminada, no sólo 
por la pesca excesiva y la contaminación, sino también por la 
introducción accidental de la medusa "peine de mar" del 
Atlántico Norte, especie que ahora comprende un 95% de la 
biomasa del Mar Negro (19, 153}. En los Estados Unidos la 
introducción de especies no nativas ha estado implicada en 
un 70% de la extinción de peces de agua du Ice (216). 
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Esta enfermera cuida plantas medicinales. Alrededor de 40% de 
los medicamentos modernos provienen de especies silvestres. La 
diversidad biológica también es esencial para la agricultura pues 
la infusión constante de nuevos genes es crucial para mejorar los 
cultivos alimentarios básicos. 

• 
Areas críticas de diversidad biológica 

En 1988 Norman Myers acuñó el término "hotspots" para 
referirse a las áreas con superabundancia de especies vegeta­
les y animales que urge conservar y que se ven amenazadas 
por las actividades del hombre. Con este término se designa­
ron al principio 1 O selvas tropicales húmedas (16 1 ), pero más 
adelante el número de "hotspots" se elevó a 18 y luego a 25. 
Colectivamente, estas áreas críticas para la conservación con­
tienen poco más de la mitad de las especies terrestres en solo 
2% de la superficie terrestre del mundo. En su mayoría, estas 
áreas están ya en grave peligro y han perdido tres cuartas par­
tes de la vegetación original (155, 164). 

Hasta ahora todas las áreas así identificadas están en zonas 
terrestres (270). Aún quedan muchas por evaluar e identificar 
en las zonas marinas, especialmente los arrecifes de coral, 
que según se cree, contienen más de un millón de especies 
que viven en menos de 1% de la superficie de la tierra (1 03, 270). 

De los 2S "hotspots" terrestres, 9 se hallan en selvas tropica­
les húmedas, S incluyen selvas tropicales húmedas y secas, y 
otros S consisten en ecosistemas templados de tipo 
Mediterráneo. Además, 3 incluyen selvas tropicales húmedas, 
bosques secos y sistemas áridos, otro es un mosaico de bos­
que seco y sabana, mientras otro es un sistema de bosque 
templado y estepa, y el último es una región árida. Se estima 
que 75% de las especies animales terrestres consideradas en 
peligro o amenazadas viven dentro de estas 2S áreas priorita­
rias para la conservación (15S} (ver el mapa, pág. 22). 

El estado precario de la mayoría de estas áreas de gran diver­
sidad biológica es el resultado del crecimiento de la pobla­
ción y la migración a estas zonas. En un estudio de PAI se 
encontró que en 1995 vivían dentro de estas áreas unos 1.100 
millones de personas, o sea, 20% de la población mundial. 
Además, la tasa de crecimiento anual de la población de estas 
áreas era del 1,8%, término medio, considerablemente más 
alta que la tasa mundial del 1 ,4%, e incluso superior al pro­
medio correspondiente a los países en desarrollo dell ,6%. En 
el estudio de PAI se concluye que "los cambios ambientales 
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Las 25 áreas críticas de diversidad biológica 
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1. Andes tropicales 
2. Mesoamérica 

1 O. Montañas del arco oriental y bosques litorales 
11. Bosques guineanos de África occidental 

18. Filipinas 
19. lndo-Birmania 

3. Zona del Caribe 12. Provincia florística del Cabo 20. Montañas de China centromeridional 
4. Región de bosques del Atlántico 13. Karru Suculento 21. Gathes occidentales y Sri Lanka 
5. Región occidental ecuatoriana de Chocó-Darién 14. Cuenca del Mediterráneo 22. Australia sudorienta! 
6. Cerrado brasileño 15. Cáucaso 23. Nueva Caledonia 
7. Chile central 16. Tierras de la Sonda 24. Nueva Zelandia 
8. Provincia florística de California 17. Wallaceana 25. Polinesia/Micronesia 
9. Madagascar e islas del Océano Índico 

Fuente: Cincotta y Egelman, 2000 (275) 
N 
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inducidos por el hombre" continuarán ejerciendo presión en 
los "hotspots" y que, por lo tanto, la conservación de la diver· 
sidad biológica requiere que se preste especial atención a las 
tendencias demográficas (35, 36) . 

• 
¡Qué puede hacerse? 

Los científicos indican tres iniciativas en particular que podrí· 
an ayudar a proteger la diversidad biológica, y ayudarían 
incluso a asegurar que no llegue a extinguirse la vida humana 
en la tierra (9, 141,163, 216) (ver el recuadro de la derecha). 

Proteger a los áreas críticas. Con el aumento del número de 
organizaciones que se ocupan de proteger estas áreas en peli· 
gro o "hotspots," las especies que las habitan podrían tener 
mayores probabilidades de sobrevivir. En 1989 Conservation 
lnternational y la Fundación MacArthur fueron los primeros 
en adoptar el concepto de "hotspots" de diversidad biológica 
como principio rector para las inversiones en conservación 
ambiental (155). A medida que se identifiquen nuevas áreas 
críticas en zonas marinas y se agreguen a las 25 ya identificadas 
en tierra, la protección deberá extenderse también a ellas (270). 

Salvaguardar del desarrollo las áreas naturales protegidas. En 
los últimos dos decenios la presión de la población y la esca­
sez de tierras arables han forzado a unos 200 millones de 
campesinos desposeídos de tierras a abandonar las zonas 
agrícolas tradicionales para dirigirse a tierras protegidas de 
gran diversidad biológica. Estos "agricultores migratorios'', 
como los llama Myers, no tienen otra alternativa que explotar 
las especies animales y vegetales de estos "oasis biológicos" 
(164). Para proteger estas áreas naturales habrá que esforzar­
se más por ayudar a los agricultores a asentarse en tierras pro­
ductivas, mientras se contienen las futuras corrientes de 
población dirigidas a las áreas naturales protegidas. 

Aplicar el Convenio sobre Diversidad Biológica. Este 
Convenio, que se puso a la firma en la Cumbre de la Tierra en 
Río, entró en vigor en diciembre de 1993 y hasta ahora ha 
sido ratificado por 175 países. El Convenio tiene tres objetivos 
principales: conservar la diversidad biológica, asegurar su uso 
sostenible y garantizar la distribución justa y equitativa de sus 
beneficios. 

Estados Unidos ha rechazado este tercer objetivo tal como se 
lo ha redactado, en gran parte debido a la influencia de la 
industria farmacéutica. Como resultado, Estados Unidos no ha 
ratificado el Convenio y no es probable que contribuya a 
ponerlo en vigor hasta que se logre llegar a un acuerdo sobre 
la manera de compensar a la industria farmacéutica estadou· 
ni dense por los costos de la exploración biológica (6). No obs· 
tante, es probable que el Convenio sea un importante 
instrumento para la conservación, y los 175 países que lo han 
ratificado pueden redoblar los esfuerzos destinados a alcanzar 
sus objetivos. 

Hacia un mundo habitable 
Para asegurar un mundo habitable en el futuro se requiere 
practicar el desarrollo sostenible. Esto plantea la necesidad de 
llevar a cabo una gran empresa: habilitar a los habitantes del 
mundo para que satisfagan sus necesidades sin privar a las 
futuras generaciones de los recursos requeridos para que ellas 
a su vez satisfagan las suyas (259). Actualmente la humanidad 
está usando aproximadamente un tercio más de la productivi­
dad biológica de la tierra que la que puede regenerarse. Para 
lograr un desarrollo sostenible las personas deben aprender, 
en efecto, a vivir del "interés ecológico" del mundo en lugar 
de utilizar el "capital ecológico" (ver la pág. 4). 

Continúa el debate acerca de la mejor manera de lograr un 
desarrollo sostenible (6, 8, 91, 189). Mientras tanto, en varias 
áreas se ha alcanzado algún progreso. Es particularmente 
importante: 
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Cinco extinciones, 
y se sigue contando 
Vivimos en el periodo de mayor extinción de especies vegetales 
y animales desde que se extinguieran los dinosaurios unos 65 
millones de aftos atrás (9, 56, 143, 246). La historia de la vida en 
la tierra abarca al menos cinco períodos en los que desaparecieron 
para siempre enormes cantidades de especies, debido sobre todo 
a los cambios del clima y el nivel de los mares. Algunos científi­
cos temen que estemos al comienzo de una sexta extinción a causa 
de la obvia utilización errónea de los recursos de la tierra (56). 

Primera extinción: Fin del periodo ordovicico. Unos 440 
millones de años atrás. Ésta fue la segunda extinción más grave 
que se haya descubierto. Quedaron aniquiladas 85% de todas las 
especies. 

Segunda extinción: Hacia fines del período devónico. Unos 
365 millones de años atrás. Las especies marinas fueron las más 
castigadas en un proceso de extinción que tuvo lugar en dos olea­
das separadas por un intervalo de un millón de afi.os. 

Tercera extinción: Fin del período pérmico. Unos 251 millones 
de aftas atrás. Se estima que se extinguieron 96% de todas las 
especies. Es la extinción más grande de todas. Asestó un golpe 
casi letal a los reptiles de características mamíferas que habían 
regido la vida terrestre por 80 millones de aílos. Los dinosaurios 
los remplazaron como especie dominante. 

Cuarta extinción: Fin del período triásico. Unos 205 millones 
de aílos atrás. Se estima que desaparecieron 76% de todas las 
especies, en su mayor parte criaturas marinas. 

Quinta extinción: Fin del periodo cretásico. Unos 65 millones 
de años atrás. Ésta es la extinción en masa más famosa de todas 
porque sefíaló el fin de los dinosaurios, que habían dominado la 
tierra firme durante 140 millones de afi.os. Es probable que duran­
te este lapso hayan desaparecido entre 75% y 80% de todas las 
especies. 

¿Sexta extinción? Desde 1950 hasta ahora han desaparecido 
unas 600.000 especies (164) y casi 40.000 más están actualmente 
amenazadas ( 116). El ritmo de extinción puede acelerarse por 
obra del consumo humano y la contaminación de los recursos 
naturales, lo que unido al calentamiento mundial y el alza resul­
tante del nivel de los mares, adquiriría proporciones alarmantes. 

¿Podemos suponer que la vida en la tierra como la conocemos 
puede continuar cualesquiera que sean las condiciones ambienta­
les? ¿O estamos preparando el escenario para llegar finalmente a 
la sexta extinción, la nuestra? 

• mejorar la eficiencia energética; 
• planificar mejor las ciudades; 
• acabar con las subvenciones ambientalmente destructivas; 
• adoptar la gestión de los recursos hídricos; 
• salvar los bosques; 
• llevar a cabo una segunda revolución verde; 
• ordenar las zonas costeras y las pesquerías; 
• contener la contaminación, mejorar la salud; 
• salvaguardar la diversidad biológica; y 
• estabilizar la población mundial. 

• 
Mejorar la eficiencia energética 

El uso más eficiente de la energía está adquiriendo el más alto 
grado de prioridad y convirtiéndose en el desafío más grande 
que enfrenta el mundo (50, 80). El 20% de la población que 
vive en los países más ricos consume aproximadamente 60% 
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Una agenda para los cambios 
En la Declaración de Rio sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo adoptada en la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo de 1992, la 
Cumbre de la Tierra, se expresó preocupación por el deterioro 
del medio ambiente y se establecieron metas para el mejora­
miento. La "Agenda 21", uno de los documentos emitidos en 
la Cumbre de la Tierra, consignó las recomendaciones para 
introducir los cambios convenidos por los 179 países partici­
pantes. Como ilustran los siguientes extractos de la "Agenda 
para los cambios", una "versión en lenguaje claro" del docu­
mento de la Cumbre de la Tierra (125), la comunidad mundial 
ha apoyado metas ambiciosas de gran envergadura. Falta ahora 
adoptar politicas y tornar medidas para alcanzar esas metas. 

Población y sostenibilidad. La población creciente del 
mundo, combinada con modalidades insostenibles de produc­
ción y consumo, está poniendo estrés creciente en el aire, la 
tierra, el agua, la energía y otros recursos esenciales. 

• Las estrategias de desarrollo tendrán que abordar la combina­
ción de crecimiento de la población, la salud de los ecosiste­
mas, la tecnología y el acceso a recursos. La satisfacción de 
la necesidad insatisfecha en servicios de planificación fami­
liar y salud reproductiva, debe formar parte de las estrategí­
as nacionales para el desarrollo sostenible. 

• El mundo necesita encontrar una mejor manera de predecir 
los posibles resultados de las actividades humanas actuales, 
como las tendencias demográficas, el uso de recursos per 
cápita y la distribución de la riqueza. 

Protección de la atmósfera. La atmósfera se halla bajo la 
presión en aumento de los gases de invernadero que amena­
zan con cambiar el clima y de los productos químicos que 
reducen la capa de ozono. Los gobiernos deberán: 

• Modernizar los sistemas energéticos existentes con vistas a 
una mayor eficiencia energética y desarrollar, además, nue­
vas fuentes de energía renovables. 

• Promover la eficiencia energética nacional y las normas 
para las emisiones e implantar sistemas de transporte públi­
co que produzcan menos contaminación. 

Lucha contra la deforestación. En todo el mundo los bos­
ques se hallan amenazados por la degradación sin control y la 
conversión a otros usos debido a la presión humana creciente. 

• Hay urgente necesidad de conservar y renovar los bosques 
en los países desarrollados y en desarrollo para mantener o 
restaurar el equilibrio ecológico y para satisfacer las necesi­
dades humanas. 

• Los gobiernos necesitan trabajar con las empresas, científi­
cos, grupos comunitarios locales, poblaciones indígenas y 
el público en general para crear políticas de conservación y 
gestión de cada una de las regiones forestales y cuencas 
hidrográficas. 

Agricultura sostenible y desarrollo rural. El hambre es ya 
una constante amenaza para más de 800 millones de personas, 
mientras se tienen dudas sobre la capacidad del mundo para 
continuar satisfaciendo a largo plazo la demanda creciente de 
alimentos y otros productos agrícolas. La erosión, saliniza­
ción, anegación y pérdida de fertilidad del suelo están aumen­
tando en todos los países. 

• La agricultura tiene que satisfacer necesidades crecientes y 
para ello necesita sobre todo aumentar la productividad 
pues la mayor parte de las mejores tierras arables del 
mundo ya se están explotando. Al mismo tiempo debe evi-
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tarse una mayor intromisión en tierras que son sólo margi­
nalmente adecuadas para el cultivo. 

• La agricultura y el desarrollo rural sostenibles requerirán 
importantes ajustes de las políticas agropecuarias, ambientales 
y económicas en todos los países y a nivel internacional. 

Conservación de la diversidad biológica. La pérdida de la 
diversidad biológica del mundo continúa, sobre todo a raíz de 
la destrucción de hábitats, la sobreexplotación, la contamina­
ción y la introducción de plantas y animales del exterior 
(conocidos como especies exóticas). La causa de esta declina­
ción de la biodiversidad es la actividad humana, que represen­
ta una seria amenaza para nuestro desarrollo. 

Se necesitan medidas urgentes y decisivas para conservar y 
mantener genes, especies y ecosistemas: 

• Formular estrategias nacionales para conservar y aprove­
char la diversidad biológica de manera sostenible e incorpo­
rar estas estrategias en todos los esfuerzos nacionales de 
desarrollo. 

• Distribuir equitativamente los beneficios entre proveedores 
y consumidores de los recursos biológicos. 

• Proteger los hábitats naturales. Promover la rehabilitación 
de los ecosistemas dañados . 

Protección y ordenación de los océanos. Los océanos están 
bajo el creciente estrés ambiental derivado de la contamina­
ción, la pesca excesiva y la degradación de las costas y los 
arrecifes de coral. Aproximadamente 70% de la contamina· 
ción marina se origina en tierra. Los países deberán compro­
meterse a controlar y reducir la degradación del medio 
ambiente marino. Deberán: 

• Construir y mantener sistemas de tratamiento de aguas servi­
das y evitar la evacuación de aguas servidas cerca de las 
pesquerías de mariscos, tomas de agua y lugares para bañarse. 

• Adoptar prácticas de explotación de la tierra que ayuden a 
reducir la escorrentía de tierra y desechos a los ríos y final­
mente al mar. Usar plaguicidas y fertilizantes menos noci­
vos para el medio ambiente. 

• Controlar y prevenir la erosión y sedimentación de las cos­
tas debido a los usos en tierra, como la construcción no pla­
nificada . 

Protección y ordenación del agua dulce. En muchas partes 
del mundo hay escasez generalizada, destrucción gradual y 
contaminación creciente de los recursos de agua dulce. Entre 
las causas cabe citar las aguas servidas y los desechos industria­
les inadecuadamente tratados, la pérdida de áreas naturales de 
cuencas de captación, la deforestación y las prácticas agríco­
las deficientes, que vierten plaguicidas y otros productos quí­
micos en el agua. Los criterios siguientes son fundamentales: 

• La manera de suministrar agua potable y saneamiento bási­
co a todos los habitantes es aplicando el criterio de "algo 
para todos en lugar de más para algunos". Este criterio 
puede aplicarse a través de servicios de bajo costo instala­
dos y mantenidos a nivel de la comunidad. 

• Es menester que las naciones identifiquen y protejan los 
recursos hídricos y se ocupen de que el agua se use de 
manera sostenible. Deberán aplicar programas eficaces de 
prevención y control de la contaminación del agua. Hay 
necesidad especial de tecnologías apropiadas de saneamien­
to y evacuación de desechos para las ciudades de bajos 
ingresos y alta densidad de población. · 
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de la energía comercial del mundo {222). Los países industriali­
zados, empero, usan la energía más eficientemente que los 
países en desarrollo, que por lo común no tienen los medios 
para invertir en tecnologías economizadoras de energía o en 
medidas de control de la contaminación (69, 222, 226, 261 ). 

Desde la crisis del petróleo de 1973, los países desarrollados 
han adoptado tecnologías energéticas eficientes y eficaces en 
función de los costos. Estas tecnologías incluyen sistemas de 
calefacción y enfriamiento más eficientes, mejor aislamiento 
e iluminación y artefactos que usan mucha menos energía por 
unidad de rendimiento (69, 70, 248). La eficiencia energética 
también está aumentando a medida que los procesos indus­
triales hacen menos uso intensivo de energía y los servcios 
públicos de electricidad encuentran que la conservación de 
energía, o "negawatts," los beneficia (248). Otra mejora en 
términos de conservación es el aprovechamiento de fuentes 
de energía renovable, como la energía eólica, solar y geotér­
mica que, comparadas con los combustibles fósiles, son cada 
vez más competitivas en cuanto al precio. Más aún, causan 
poca o ninguna contaminación (60, 180). 

Las medidas siguientes también podrían ayudar a conservar 
energía: 
• Estimular el diseño y uso de edificios de bajo consumo de 

energía {69). En la India, por ejemplo, Development 
Alternatives, una organización no gubernamental, ha dise­
ñado una casa sencilla de material con apariencia de 
adobe que no necesita aire acondicionado. Está hecha con 
bloques especialmente diseñados que permiten la circulación 
del aire y unas nuevas tejas para el techo hechas de micro­
concreto, sin productos químicos ni fibras sintéticas (13). 

• Eliminar las subvenciones gubernamentales para combus­
tibles fósiles. En 1991 las subvenciones directas para com­
bustibles fósiles en todo el mundo ascendieron a un total 
de US$220.000 millones. Si se eliminaran estas subven­
ciones antieconómicas, costeadas con dinero de los 
impuestos públicos, y se ofrecieran alicientes tributarios 
{subvenciones) para la generación de energía eólica y solar 
se fomentaría el desarrollo de estos tipos de energía (70). 

• Fomentar en la industria los programas de eficiencia ener­
gética. Casi todos los países industrializados tienen pro­
gramas voluntarios para fomentar la eficiencia energética 
en los lugares de trabajo. Los países en desarrollo también 
están iniciando esos programas. China, por ejemplo, ha 
introducido gratificaciones para el personal por las ideas 
sugeridas que lleven a un uso más eficiente de la energía. 
Desde 1990 estos programas han permitido ahorrar unos 
US$6.000 millones merced a la mayor eficiencia energéti­
ca, lo que ha redundado en un aumento de la capacidad 
de competencia de las industrias (69). 

• Invertir en transporte público. El estímulo al uso 
de transporte público en remplazo de los vehí­
culos individuales en las zonas urbanas es una 
tarea difícil pero cada vez más necesaria en vista 
del crecimiento de las poblaciones urbanas y el 
aumento de vehículos que circulan en ellas. Si 
se encontrara la manera de elevar el número de 
usuarios del transporte público, se contribuiría 
apreciablemente a la reducción de la contami­
nación y al ahorro de energía. 

• 
Planificar mejor las ciudades 

Las migraciones en masa y la densidad creciente de la población 
hacen cada vez más necesario planificar mejor las ciudades y 
ordenar más eficazmente el medio urbano. Para planificar y 
ordenar eficazmente el medio urbano se requiere un gobier­
no local fuerte apoyado por grupos ciudadanos activos (257). 

La ciudad brasileña de Curitiba ofrece un ejemplo de geren­
ciamiento eficaz del medio urbano sostenido por más de dos 
decenios y medio. El Banco Mundial ha apoyado el esfuerzo 
de Curitiba desde los años setenta (214). A principios del pro­
ceso de planificación, la ciudad reservó extensos terrenos 
para que los ocupantes ilegales pobres construyeran allí 
viviendas económicas. La ciudad suministró servicios de 
alcantarillado y de abastecimiento de agua a precios al alcan­
ce de los residentes (32, 156). 

La ciudad de Curitiba también introdujo transporte público 
para conectar las zonas de las afueras con el centro de la ciu­
dad a través de cinco caminos principales que asemejan los 
rayos de una rueda. Se tuvo como resultado menos contami­
nación y más crecimiento económico pues la gente podía 
trasladarse más lejos en medios de transporte público para ir 
a trabajar, sin tantos vehículos privados que atascaran los 
caminos (32, 156, 171 ). Además, Curitiba ha logrado tener un 
área verde por persona dos veces mayor que la recomendada 
por las Naciones Unidas (32). 

Los grupos de acción ciudadana y las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) también pueden ser de gran ayuda 
para mejorar las condiciones de vida. Por ejemplo, en Orangi, 
una barriada de Karachi, Pakistán, una ONG que movilizó a 
la comunidad pudo suministrar alcantarillado y sumideros a 
70.000 familias a un séptimo del costo unitario que las auto­
ridades municipales hubieran cobrado. La ONG también 
ayudó a obtener un préstamo a bajo interés para pagar los 
materiales de construcción (198). 

Las municipalidades también pueden poner en vigor legisla­
ción que reglamente la contaminación del aire y del agua. 
Casi todas las ciudades del mundo han establecido límites en 
este sentido, pero raramente se ponen en vigor. Si se adopta­
ran medidas más rigurosas para los que más contribuyen a la 
contaminación, se obtendrían muchos beneficios para la 
salud. El control de la contaminación puede imponerse gra­
dualmente para permitir que las industrias adopten tecnologí­
as de reducción de la contaminación y reduzcan los desechos 
mediante el reciclaje o la recuperación de los recursos. Las 
ciudades también podrían ofrecer incentivos tributarios a 
quienes eviten o eliminen la contaminación (198). 

• Introducir 11hiperautomóviles". Los hiperauto­
móviles -vehículos que pueden recorrer una 
distancia de 128 a 161 kilómetros con 3,8 litros 
de gasolina- ya se hallan en existencia, pero no 
se han producido en gran cantidad por la falta 
de demanda. Sería una buena inversión facilitar 
su adquisición, tal vez mediante el ofrecimiento 
de reembolsos del gobierno a los compradores. 
Estos vehículos son especialmente necesarios en 
las zonas urbanas envueltas en smog (248). 

Curitiba, Brasil, ofrece el ejemplo de un buen gerenciamiento urbano sosteni­
do por más de dos decenios y medio. Si se quiere planificar mejor las ciu­
dades ante el rápido crecimiento de la población es necesario contar con 
el firme compromiso del gobierno y el apoyo de grupos de ciudadanos. 
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• 
Acabar con las subvenciones 
ambientalmente destructivas 

Mundialmente, los gobiernos gastan entre US$650.000 millo­
nes y US$900.000 millones por año para subvencionar prác­
ticas ambientalmente destructivas en la agricultura, la energía 
y el transporte (47, 196). Las subvenciones antieconómicas 
abundan. Los agricultores que cultivan arroz en Asia sud­
oriental riegan demasiado el terreno porque las subvenciones 
pagan casi todos los costos del agua, aunque la cantidad de 
agua usada sea superior a la tasa natural de remplazo de 
muchos acuíferos. En California, los conductores de vehículos 
circulan por carreteras congestionadas porque la construcción 
y reparación de caminos está mejor subvencionada que el 
transporte público. En Alemania todavía se extrae lignito, que 
produce poca ganancia y mucha contaminación, para mante­
ner empleados a los mineros (47, 195, 196). 

En lugar de otorgar subvenciones antieconómicas, los gobier­
nos pueden considerar las siguientes alternativas: 

Impuestos ambientales. Los impuestos a las actividades que 
perjudican el medio ambiente pueden promover el uso más 
sostenible de los recursos. En Malasia, el gobierno comenzó a 
gravar el combustible con plomo para que fuera más caro que 
el combustible sin plomo. Como resultado, el combustible sin 
plomo ha acaparado más del 60% del mercado. Algo pareci­
do ocurre en Costa Rica, donde se aplica un impuesto del 
15% a los productos derivados del petróleo a fin de transferir 
algunos de los costos de la construcción de caminos a los 
conductores de vehículos (195). 

Permisos comerciables. La introducción de permisos para 
limitar la explotación de recursos públicos puede ayudar a 
reducir los desechos. Chile, por ejemplo, ha rematado permi­
sos para regular las pesquerías y el uso de agua en fincas de 
regadío. Casi todas las pesquerías de Nueva Zelandia están 
reguladas por sistemas de permisos que, entre otras cosas, 
limitan el número de barcas pesqueras con permiso para pes­
car y también limitan los tipos de especies que pueden 
extraerse. 

Estados Unidos se ha convertido en líder de los permisos 
comerciables para controlar las emisiones de dióxido de azu­
fre, el ingrediente principal de la lluvia ácida. El sistema, que 
se introdujo en 1990, limita las emisiones de azufre después 
de 2000 a la mitad del nivel de 1980. Las compañías que 
reducen la contaminación por debajo de los límites de la 
industria pueden vender créditos a compañías que están por 
encima del límite. Esta iniciativa creó una industria de crédi­
tos de contaminación por valor de US$1.200 millones anua­
les y ha servido de acicate para que las compañías reduzcan 
las emjsiones de azufre (195, 196). 

Fijar el precio adecuado. La eliminación gradual de las sub­
venciones que estimulan el derroche de recursos deberá ser 
una meta de todo gobierno. El establecimiento de un precio 
adecuado es una medida vital en la gestión de recursos natu­
rales, como también en otros sectores. En un estudio de tres 
países exportadores de petróleo: Argelia, Irán y Nigeria, se 
encontró que la eliminación de subvenciones para el uso 
interno y la elevación del precio del petróleo nacional a nive­
les mundiales mejorarían la eficiencia del uso del petróleo 
nacional, lo que resultaría en un ahorro del 1 O% al18% de la 
producción actual, que podría entonces venderse en el exte­
rior (147). 

• 
Adoptar el gerenciamiento de los recursos hídricos 

Cada vez más, los gobiernos y las ONG están colaborando en 
la promoción de gerenciamiento integrado de los recursos 
hídricos (OIRH) a n"1vel de cuencas de captación y fluviales. 

OIRH es un sistema integral de ordenación regional del agua 
de superficie, agua subterránea y recursos acuáticos costeros 
y marinos. No sólo aborda cuestiones relativas a la conserva­
ción del agua, sino que también permite dirigir mejor las acti­
vidades humanas y el uso de la tierra que influyen en la 
cantidad y calidad de los recursos hídricos. 

Entre los ejemplos de ordenación integral de las cuencas 
hidrográficas cabe citar el programa de la bahía de 
Chesapeake en los Estados Unidos, la iniciativa de la cuenca 
del río Rin en Europa y la Comisión de la cuenca del río 
Murray-Darling en Australia. Estos programas tienen en 
común una alianza de instituciones estatales y nacionales en 
asociación con grupos ciudadanos de acción y ONG para la 
gestión sostenible de los recursos comunes (1 ). 

Los pasos siguientes pueden ayudar (1 02): 

• Los países pueden probar primero la ordenación de recur­
sos hídricos dentro de sus fronteras s fin de adquirir expe­
riencia y obtener la aceptación del público. No es fácil 
coordinar las actividades de conservación entre las dife­
rentes jurisdicciones y en diferentes niveles del gobierno y 
mantener al mismo tiempo en equilibrio los intereses a 
menudo en competencia de los diversos usuarios del agua. 

• Después de obtener buenos resultados en pequeña escala, 
la iniciativa puede ampliarse. Lo mejor es proceder de 
manera progresiva: primero se abordan las fuentes identifi­
cables de contaminación antes de pasar a cuestiones más 
difíciles como el control de la escorrentía de productos 
agroquímicos y de desechos animales en los ríos y lagos. 

• Los puntos de referencia y las revisiones periódicas pueden 
ayudar a mantener el interés y la aceptación del público y 
determinar el progreso alcanzado. 

• 
Salvar Jos bosques 

Los esfuerzos de la comunidad para conservar Jos bosques y 
administrar los recursos forestales están indicando la manera 
de seguir adelante en algunas áreas en peligro. Esos esfuerzos 
no resultan infructuosos pues permiten que las personas satis­
fagan sus necesidades económicas y domésticas inmediatas 
mientras salvaguardan los recursos forestales para su uso sos­
tenible en el futuro (109, 121, 162). 

En Papúa Nueva Guinea, por ejemplo, el pueblo Bainings de 
Nueva Bretaña se ha resistido a las empresas comerciales que 
quieren extraer madera de sus bosques. En lugar de la tala 
habitual bien definida, practican una forma selectiva, extra­
yendo sólo ciertas especies de árboles de parcelas particula­
res del bosque. Una vez extraídos los árboles más valiosos, 
dejan que el área se regenere (1 0). 

En las montañas de Talamanca, en la frontera entre Panamá y 
Costa Rica, AMISCONDE, una organización no gubernamen­
tal, ayuda a 9.000 pequeños agricultores a aumentar la pro­
ducción en tierras marginales mientras previenen la 
deforestación. AMISCONOE otorga préstamos y créditos para 
mejorar la producción de las tierras arables existentes en lugar 
de desmontar los bosques para crear nuevas tierras laborables 
y diversificar los cultivos. La comunidad tiene ahora un senti­
do de posesión de los recursos forestales que estimula la con­
servación y administración de esos recursos (16). 

A nivel internacional, el Consejo de Gestión Forestal, que se 
formó después de la Cumbre de la Tierra de Río, conecta a los 
silvicultores, pueblos indígenas, ONG, organizaciones de cer­
tificación de productos forestales y comerciantes madereros 
de 25 países. Sus objetivos son asegurar que los bosques se 
administren de manera apropiada para el medio ambiente, 
sean socialmente beneficiosos para las comunidades locales y 
económicamente viables (2, 118). 
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• 
Hacia una segunda revolución verde 

La primera revolución verde de los años sesenta en la agri­
cultura ayudó a que la producción de alimentos se mantuvie­
ra al mismo ritmo que el crecimiento de la población. Como 
la población continuó creciendo, la revolución verde fue sólo 
un "éxito temporal," dijo Norman Borlaug al recibir en 1970 
el Premio Nobel de la Paz por haber sido uno de sus arqui­
tectos. Actualmente, mientras la población sigue ascendiendo 
hacia los 8.000 millones en 2025, una segunda revolución 
verde deberá centrarse en los cultivos alimentarios produci­
dos por los 2.000 millones de personas que carecen de segu­
ridad alimentaria (ver la pág. 9). Deberá concentrarse no sólo 
en el mejoramiento del rendimiento de los tres grandes culti­
vos básicos: arroz, maíz y trigo, sino también en cultivos 
como el sorgo, mijo y mandioca (73, 75). 

La Cumbre Mundial sobre la Alimentación que tuvo lugar en 
Roma en 1996 también recomendó las siguientes medidas 
para mejorar la agricultura: 

Mejoramiento del rendimiento en tierras marginales. Pese a 
los suelos pobres y a la insuficiencia de agua, muchas tierras 
marginales pueden cultivarse con buenos resultados. Por 
ejemplo, el Instituto Internacional de Agricultura Tropical ha 
promovido el cultivo en pasadizos como sustituto sostenible 
del sistema de corta y quema. Si se usa la debida combinación 
de plantas, el cultivo en pasadizos puede incrementar consi­
derablemente el rendimiento en los suelos pobres de terrenos 
en pendiente y tener así menos necesidad de desmontar para 
disponer de tierras de labranza (114). Se trata de un concepto 
simple: se cultivan plantas leguminosas como la mucuna 
entre las hileras de cultivos alimentarios, como arvejas y 
habas. Las legumbres contribuyen a mantener el suelo en su 
lugar y a mejorar el contenido de nutrientes, mientras impiden 
que las malezas echen raíces. 

Extensión de la acuicultura. En lugares donde se ha recurrido 
a la piscicultura para satisfacer el consumo local o regional, 
los resultados han sido notables. Pero a menos que las gran­
jas piscícolas estén bien administradas, pueden contribuir a la 
contaminación costera con la evacuación inadecuada de los 
desechos y el exceso de existencias (77, 99). 

Redescubrimiento de alimentos olvidados. Otra manera de 
ayudar a lograr la seguridad alimentaria es cultivar plantas ali­
mentarias tradicionales olvidadas por la agricultura moderna. 
Son ejemplos el amaranto y la quinua, dos granos cultivados 
en el pasado por los aztecas de México y los incas del Perú. 
Ambos granos son versátiles y nutritivos y contienen más pro­
teínas de alta calidad que la mayor parte de los demás granos 
comerciales, inclusive el maíz y el arroz. Además, ambos se 
desarrollan bien en condiciones difíciles. El amaranto prospe­
ra en climas cálidos mientras que la planta de quinua es resis­
tente a las heladas y puede cultivarse a gran altitud (257). 

Aumento del rendimiento. En algunos países se está mejoran­
do el rendimiento de los cultivos con nuevos métodos de bajo 
nivel de insumes. Son ejemplos la fertilización con desechos 
animales en lugar de productos químicos, el reciclaje de 
nutrientes, la conservación del agua y la selección de una 
variedad de cultivos más adecuada para las condiciones del 
suelo y el clima (73, 75). 

Otra técnica es el manejo integrado de plagas (MIP) en el que 
se recurre a varias estrategias coordinadas: la conservación de 
predadores naturales de plagas, el uso de variedades de semi­
llas resistentes a las plagas y la drástica reducción de la canti­
dad de plaguicidas. Con esta forma de proceder se ha 
aumentado el rendimiento, reduciendo al mismo tiempo el 
uso de plaguicidas y fertilizantes (73). 

Habilitación de la mujer campesina. En muchos países en 
desarrollo las mujeres producen 80% a 90% de los alimentos 
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que se consumen localmente. Las mujeres dedicadas a la agri­
cultura necesitan tener mejor acceso al crédito, los servicios 
de extensión agrícola y el adiestramiento (72, 188, 219, 241 ). 

• 
Ordenación de las zonas costeras y pesquerías oceánicas 

Una mejor ordenación de las zonas costeras puede ayudar a 
proteger del desarrollo excesivo ecosistemas tales como los 
bosques de manglares, los lechos de hierbas marinas y los 
arrecifes de coral; puede proteger las costas del desarrollo 
excesivo, y ayudar a conservar las pesquerías y la diversidad 
biológica marina. Las siguientes iniciativas son prometedoras: 

• El Programa de Mares Regionales del PNUMA necesita 
apoyo internacional y regional. Se trata de uno de los 
pocos mecanismos efectivos en funcionamiento que per­
mite que los estados litorales que comparten la misma 
masa de agua trabajen juntos en cuestiones de ordenación. 

• La Iniciativa Internacional de Protección de los Arrecifes 
de Coral, lanzada en 1995 por ocho países, merece que las 
ONG, las organizaciones donantes y el sistema de las 
Naciones Unidas le atribuyan un alto grado de prioridad. 
Esta iniciativa es uno de los mejores ejemplos de coopera­
ción internacional e intergubernamental destinada a abor­
dar la declinación de los recursos mundiales de coral. 

• El Código Internacional de Conducta para la Pesca 
Responsable, que la FAO introdujo en 1995 necesita ser 
avalado por las naciones pesqueras y las leyes nacionales 
para ponerlo en vigencia. El código se refiere a la gestión 
y operación de las pesquerías, el desarrollo de la acuicul­
tura y la maricultura y la integración de la ordenación de 
las pesquerías en programas de ordenación de zonas cos­
teras, entre otras áreas. Más de 60 naciones pesqueras han 
aceptado este código voluntario, que necesita, empero, 
tener una base legal en cada uno de los países {149). 

• El Acuerdo de las Naciones Unidas sobre Poblaciones de 
Peces que Migran entre las Zonas Económicas Exclusivas 
(ZEE) y Alta Mar y Poblaciones de Peces Altamente 
Migratorias, que la FAO lanzó en 1995, prescribe proce-

En la India un científico examina pinos replantados en la región 
del Himalaya. La ordenación forestal funciona bien cuando per­
mite a la gente satisfacer sus necesidades económicas mientras 
estimula la sostenibilidad. 
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der con precaución en la ordenación de pesquerías, tanto 
dentro como fuera de las ZEE. Pero desde 1999, sólo 4 de 
las 20 naciones pesqueras principales lo han ratificado. Se 
necesitan 30 firmas antes de que pueda entrar en vigor (149). 

• la Convención sobre el Derecho del Mar, que entró en 
vigor en noviembre de 1994, podría llegar a ser un meca­
nismo más eficaz para regular las actividades costeras y 
cercanas a la costa. la Convención permite que todos los 
estados costeros administren sus zonas económicas exclu­
sivas hasta 200 millas de la costa. Los estados litorales 
deben promulgar y poner en vigor restricciones a las pes­
querías, salvaguardar las zonas de diversidad biológica y 
promulgar y poner en vigor legislación que proteja las 
aguas costeras de la contaminación de tierra adentro (1 02). 

• 
Contener la contaminación, mejorar la salud 

Muchas medidas tendientes a conservar los recursos naturales 
y proteger el medio ambiente también ayudan a mejorar la 
salud pública al refrenar la contaminación. las siguientes 
medidas, en particular, son dignas de atención: 
• Suministrar agua potable a los 1.200 millones de personas 

que carecen de acceso a esta fuente básica de buena salud 
y bienestar. 

• Proporcionar saneamiento 
adecuado a los 3.000 
millones de personas que 
actualmente no lo tienen. 
Es fundamental para la 
salud pública que se rompa 
el ciclo de las enfermeda­
des transmitidas por el 
agua. En particular, la fisca­
lización de las aguas servi­
das sin tratar ayudaría a 
controlar la propagación 
de enfermedades relacio­
nadas con el agua. 

La Convención sobre Diversidad Biológica deberá ponerse en 
ejecución lo más pronto posible. Es el acuerdo global esta­
blecido que puede ayudar a resguardar la diversidad biológi­
ca. La convención reconoce los derechos de la comunidad a 
la diversidad biológica de la naturaleza. los países signatarios 
han de establecer un sistema de intercambio de beneficios 
para compensar a las comunidades por el uso de recursos bio­
lógicos y conocimientos conexos por parte de las compañías 
farmacéuticas, biotecnológicas y agrícolas. 

• 
Estabilizar la población mundial 

los últimos cuatro decenios han sido testigos de un profundo 
cambio en las tasas de fecundidad y de crecimiento de la 
población mundial. La transición de la alta fecundidad y la 
alta mortalidad a la baja fecundidad y baja mortalidad (la 
transición demográfica) se completó considerablemente en el 
mundo desarrollado y está en curso en la mayor parte del 
mundo en desarrollo. Por otra parte, en muchos países del 
África subsahariana, el Cercano Oriente y el Asia meridional, 
la población continúa creciendo a una tasa del 2% por año o 
más rápidamente, y la mujer media tiene entre cuatro y siete 
hijos (182). 

Es importante, por tanto, que 
los descensos de la fecundi­
dad que han caracterizado los 
últimos 40 años no se deten­
gan. Aun pequeños incremen­
tos en las tasas de fecundidad, 
que podrían ocurrir si fuera a 
resentirse el compromiso de 
suministrar información, 
suministros y servicios de pla-

1: nificación familiar, resultaría 
~ en un crecimiento más rápido 
~ de la población. "las inver­
§ siones en medidas destinadas 

.._~ • %" a desacelerar la tasa de crecí-
• Prevenir la contaminación 

del aire llegando a acuer­
dos regionales destinados a 
mejorar la calidad del aire. 
Esos acuerdos darían ímpe­

En Bangladesh una trabajadora local habla sobre planifi- mient? de la población, Y ll_e· 
cación familiar con mujeres de la comunidad. Las tasas de gar as• antes~ una PC:blae~_on 
fecundidad han descendido en muchos países, pero la estable Y a mveles ~as baJOS 
población mundial continúa ascendiendo rápidamente. que con las tendencias actua-

les, reforzaría considerable­
mente los esfuerzos por abordar los problemas 
medioambientales del siglo por venir y reduciría apreciable­
mente los costos de esos esfuerzos," de acuerdo a Richard 
Benedick (11 ). 

tu a los esfuerzos nacionales y urbanos por contener la 
contaminación del aire. Un ejemplo factible es la 
Convención Transfronteriza sobre Contaminación del Aire 
de largo Alcance respaldada por la Comisión Económica 
para Europa (CEPE) para contener la lluvia ácida y los con­
taminantes de largo alcance. 

• Adoptar un tratado globalmente obligatorio para eliminar 
los COP. los gobiernos y las ONG pueden ayudar al PN UMA 
en el diseño de un tratado internacional para eliminar estos 
peligrosos productos químicos lo más pronto posible. 

• 
Salvaguardar la diversidad biológica 

Las estrategias destinadas a salvar una especie a la vez llevan 
las de perder. la conservación debe concentrarse, en cambio, 
en las áreas críticas de diversidad biológica, los hábitats en los 
que vive la mayoría de las especies (162-164, 228, 252, 267) 
(ver la pág. 22). El hecho de que estos hábitats estén suma­
mente concentrados sugiere que la conservación de las espe­
cies es mucho menos cara y potencialmente más eficaz de lo 
que se había pensado anteriormente (29, 155). 

Casi todas las fotos de este boletín se escogieron de la base 
de datos del johns Hopkins Population Jnformation 
Program's Photoshare de fotos para uso educativo sin fines 
de lucro en: http://www.jhuccp.org/mmc/index.stm 

Hoy día, la mayoría de las mujeres y los hombres quieren pla­
nificar sus familias (245). La medida en que las autoridades y 
el personal de atención de salud reproductiva ofrezcan buena 
información sobre la planificación familiar ha de determinar 
si esos hombres y mujeres podrán tener el número de hijos 
que quieran, cuando los quieran. Lo que está por verse es si 
la población mundial podría finalmente estabilizarse con 
9.000 millones o menos, o si crecerá hasta los 11.000 millo­
nes o más aún (58, 84, 243). 

Importancia de la distribución cronológica. En gran parte 
porque las tasas de fecundidad han sido altas, en algunos paí­
ses los jóvenes que están por llegar a la edad fértil constituyen 
la mitad de la población. los patrones de procreación de estos 
2.000 millones de personas que actualmente tienen menos de 
24 años determinan si la población continúa o no creciendo 
rápidamente o si lo hace más lentamente a un ritmo más soste­
nible en relación con el desarrollo y el medio ambiente (243). 

Importancia del financiamiento. los países en desarrollo 
representan la mayor parte de los gastos en planificación 
familiar y demás atención de salud reproductiva (242). 
Mientras el número de personas que necesitan servicios ha 
aumentado, los gastos públicos en servicios de atención de 
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salud reproductiva han bajado apreciablemente desde 1995, 
el año de nivel máximo de inversiones en salud reproductiva. 

asciende a menos de la mitad de la suma aprobada, alrededor 
de US$8.000 millones en lugar de US$17.000 millones. 

En su mayoría, los países donantes no han mantenido los 
compromisos de asistencia en materia de población y salud 
reproductiva contraídos en la Conferencia lnterndcional sobre 
la Población y el Desarrollo (CIPO) de las Naciones Unidas, 
celebrada en El (airo en 1994. De acuerdo con su compro­
miso, al llegar al 2000, los países desarrollados deberían 
haber invertido unos US$5.700 millones anuales en progra­
mas de población (242). En cambio, la comunidad donante ha 
desembolsado unos US$2.000 millones anuales. 
Actualmente, lo gastado en programas de población mundial 

Los temores acerca de una "explosión demográfica" pueden 
haber aminorado a raíz del descenso de las tasas de fecundi­
dad, pero según las proyecciones, la población del mundo 
continuará creciendo hasta mediados de siglo. El momento en 
que se estabilice y por tanto, el nivel a que se estabilice, ten­
drá un efecto poderoso en los niveles de vida y en el medio 
ambiente global. Mientras el tamaño de la población continúa 
alcanzando niveles jamás experimentados y el consumo per 
cápita aumenta, el medio ambiente permanece en suspenso. 
(La versión de este número: mayo de 2007) 
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El sistema computa rizado POPLINE es un servicio de búsqueda que ofrece referencias bibliográficas y resúmenes sobre 
todos los aspectos de la planificación familiar y población. Actualizados mensualmente, los archivos de POPLINE 
contienen más de 250.000 documentos publicados e inéditos. 

POPLINE es un servicio del Population lnformation Program de la Universidad de johns Hopkins en colaboración con 
el Population lndex de la Universidad de Princeton. La producción de POPLINE está subvencionada primordialmente 
por la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. POPULATION REPORTS y todo acceso 
solicitado de POPLINE son gratuitos para los países en desarrollo. En EE.UU. POPLINE está disponible a través del 
sistema MEDLARS de la Biblioteca Nacional de Medicina (National Library of Medicine, Bethesda, Maryland 20209 
USA). Los países desarrollados pueden solicitar pedidos por intermedio del Programa de Información sobre Población. 
Estos solicitantes deben pagar un monto pequeño. 

Favor de escribir en letra de molde y enviar su solicitud al Population lnformation Program (véase la dirección más 
abajo). 

Tema de investigación: _______________________________________ _ 

Objeto: 

POPULATION REPORTS: números disponibles 
ANTICONCEPTIVOS ORALES - Serie A 

A-8, Cómo oripnta.r J las clientes respecto de la píldora 

_ A-9, Los anticonceptivos orales hoy día 

_ A-1 O, Cómo ayudar a las mujeres a usar la píldora 

DISPOSITIVOS INTRAUTERINOS- Serie B 
8-6, Los DIU al Oía 

ESTERILIZACIÓN FEMENINA- Serie C 
_ C-10, La esterilización voluntaria femenina: Número uno 

y en aumento 

ESTERILIZACIÓN MASCULINA- Serie D 
D-5, Vasectomía: nueva~ oportunidades 

_ D-5, Guía rápida de orientación para la vasectomía 

MÉTODOS DE BARRERA - Serie H 
_ H-8, Condones- Ahora más que nunca 

__ H-9. Condones: cómo cerrar la brecha entre el uso y 
la necesidad 

PROGRAMAS DE PLANIFICACIÓN FAMILIAR- Serie J 
_ 1-37, El farmacéutico y la planificación familiar 

_ J-39, ¿Cómo pagar el costo de la planificación familiar? 

_ j-40, Lecciones y retos de la planificación familiar: para 
que un programa tenga éxito 

_ j-40, Póster: La planificación familiar nos ayuda a todos 

_ )-41, Cómo satisfacer las necesidades de los adultos jóvenes 

_ j-42, Cómo ayudar a los medios de difusión a informar sobre 
la planificación familiar 

_ J-43, Cómo atender la necesidad insatisfecha: 
Nuevas estrategias 

_ j-44, Métodos de planificación familiar: Nueva orientación 

_ j-45, Gente en movimiento: Nuevo foco de interés 
de la salud reproductiva 

_ j-46, Nuevas perspectivas sobre la participación 
de los hombres 

_ )-47, Programas de planificación familiar: Mejorías en la calidad 

_ j-48, Cuía de orientación ACCEDA 

_ J-49, Por qué es importante la planificación familiar 

INYECTABLES E IMPLANTES- Serie K 
_ K-4, Decisiones que encaran los programas de Norp\ant 

K-4, Guía de orientación sobre el Norplant 

K-4, La hoja de datos: Norplant de una mirada 

_ K-5, Una nueva era para los inyectables 

_ K-5, La hoja de datos: Una mirada rápida al AMPO 

K-5, Guía de orientación: Orientación sobre inyectables 

TEMAS SOBRE SALUD MUNDIAL- Serie L 
_ L-9, Control de las enfermedades de transmisión sexual 

_ L-10, El tratamiento de las complicaciones postaborto: 
Una intervención para salvar la vida de la mujer 

_ L-1 O, Cuadro mural: La planificación familiar después 
del aborto incompleto 

_ L-11, Para acabar con la violencia contra la mujer 

TÓPICOS ESPECIALES - Serie M 
_ M-1 O, El medio ambiente y el crecimiento de la población: 

Acciones para la presente década 

_ M-10,Cuadro mural: El medio ambiente y la: población 

_ M-11, La revolución reproductiva: nuevos resultados 
de las encuestas 

_ M-12,0portunidades para la mujer mediante la libre 
decisión reproductiva 

_ M-l3,Cómo ganar la carrera de la alimentación 

_ M-14, Soluciones para un mundo con escasez de agua 

_ M-1 S, Población y medio ambiente: Un reto global 

Population lnformation Program, The Johns Hopkins School of Public Health, 
111 Market Place, Suite 31 O, Baltimore, MD 21202 USA 

FAX: (410) 659-2645 E-mail: PopRepts@jhuccp.org 
Internet: http:/ /www.jhuccp.org 

Por favor enviénme ____ ejemplares de futuras publicaciones Apellido: __________ ,Nombre: 

de Population Reports y/o la búsqueda de Popline. 

Dirección: 

4.01 




